
D I A R . I O D E L A T A R D E . 

AÑO ffl. Eitfl periódico se puLliaa todos los días, eseepto los 
domingos. Martes 4 de Junio de 1861 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

^ i.o—Las sesiones de la Cámara se han 
¡íólazado hasta el miércoles. 

Z r l i n 1.°—La Cámara de los diputados ha 
- ' ^.rga discusión el tra-

establecimiento de 
rAhado después de una larga discusión el tra 

^ ron Francia, relativo al establecimiento d . 
via navegable entre el Rhin, el canal de la 

Marne y laSaar. 
r verpool 3.—El presidente de la Confederación 

ri?l Sur, Davis, ha llegado á Panzacola. 
El ejército continua sobre Washington. 
París 3.-Quedan el 3_por 100 á 69-10; el 41/2 

, ¿r el interior español a 49; el exterior a 50 
1/8 el diferido á 43, y la amortizable á 00. 

Londres 3.—Quedan los consolidados de 91 7/8 

SECCION EXTRANJERA. 
Una correspondencia de París afirma que la 

conferencia celebrada el 25 del pasado en Cons-
tantinopla por los representantes de las poten­
cias que han tomado á su cargo el resolver la 
cuestión de S i r ia , fué efectivamente, como ayer 
díiimos, poco satisfactoria para Inglaterra y 
Francia , cuyos plenipotenciarios se e m p e ñ a ­
ron en una controversia que acabó degeneran­
do en querella personal. Sir H . Bulwer a c u s ó , 
seaun parece, á F r a n c i a , de querer anular 
con su ambición insaciable la influencia de la 
Gran-Bretaña en Oriente, y es de suponer que, 
puesto en este terreno, se dejara ir lejos, pues­
to que se asegura que M. de La-Yale t te , t erminó 
la contienda retirándose de la conferencia. Sin 
embargo, la carta á que nos referimos añade 
que no debe verse en este desagradable su ­
ceso causa bastante para alterar de veras las 
relaciones entre los gobiernos de las Tullerías y 
San Tames, sino un disgusto pasajero, aunque 
sensible. E l cambio de lenguaje de los diarios 
oficiosos de nuestro vecino imperio respecto de 
los asuntos de Siria justifica en cierto modo 
este juicio, que después de lo ocurrido podría 
creerse hijo del optimismo con que aprecian las 
dificultades que frecuentemente perturban la 
buena inteligencia de las dos grandes naciones 
occidentales, los que no pueden ni quieren ad­
mitir la posibilidad de un rompimiento. 

Otros; ménos admiradores de la reina de los 
mares, y más atentos á la historia de ambas, 
presienten que en medio de las complicaciones 
europeas la alianza franco-rusa suceda á la 
anglo-francesa, augurando que la política des­
compuesta de los ingleses, la poca sinceridad de 
sus protestas y sus constantes fanfarronadas, 
acabarán por gastar los resortes á cuya flexibi­
lidad se atribuyen, y con razón, los triunfos 
conseguidos hasta aquí. 

Entretanto, repetimos que merece ser notado 
el cambio de los periódicos ministeriales de P a ­
rís al hablar de Siria . Uno de ellos, el Pays, 
dice entre otras cosas, que la tranquilidad re i ­
na allí en todas partes, y que no deben temerse 
nuevas desgracias después de la salida de las 
tropas francesas, etc., etc. Esto mismo es lo que 
ban dicho en términos más ó ménos vivos los 
diarios de Lóndres, que aprovecharán la ocasión 
de celebrar el testimonio de sus colegas france­
ses en circunstancias tan oportunas. 

Acerca de la elección del príncipe cristiano 
que ha de ponerse al frente del gobierno inde­
pendiente del Líbano, todo lo que podemos de­
cir á nuestros lectores se reduce á que las es­
peranzas de Inglaterra se han desvanecido, por­
gue su candidato no se considera con ánimo su -
uciente para cargar con tanta responsabilidad; y 
Por tanto, que el de Francia , el amír de Cheab, 
será probablemente el elegido, contando como 
cuenta con el asentimiento de la Puerta. E l sis-
W ^ c habrá de establecer no está aún re ­
suelto. 

Así continúa también cuanto se refiere á la 
evacuación de Roma por las tropas francesas 
jugase lo que se quiera en contrario. De todas 
as noticias de aquella capital se deduce que el 
aperador Napoleón no piensa todavía en aban-

^ a r el camp» á la influencia del gobierno de 
d i ^ M ^ nac!a ?ue tia^a Presu™r disposiciones 
Paris ^r86 ac^erte en ^as regiones oficiales de 
la aeit • 0 00 0^s''a Para (lue ê  movímíento Y 
italian 01011 Se vaya extendiendo Por 
liarse a' ^ ̂ Ue ê  mejor ^ vue^van á desarro-
entonra00ntec'm'entos de consecuencia- L o que 
ftiafor'^ llará ê  monarca francés es ahora un 

^ r i o para todo el mundo. 
denPQ 'n escriben que á los nuevos desór 
sado f!CürrÍdos en Yarsovia el 27 y 28 del pa-

^abia precedido una demostración en e 
e e?r'iritu de ^̂HA ^"^J (lue P1,ueba 

tes al arreglo que se establezca sobre la base 
indicada. Veremos lo que resulta. 

E s indudable que el ministerio inglés teme 
una derrota en el Parlamento. E l Times la con­
sidera tan verosímil , que ha tomado de su cuen­
ta prevenir á la oposición que si triunfa, lord 
^almerston apelará al fallo del país que juzgará 
a política general del gabinete, en cuyo caso el 

diario de la Cité duda que los torys puedan 
formar otro gobierno. Como el Times varía se­
g ú n la corriente de la opinión, no sería extraño 
verlo hablar de otra manera si llegara á suceder 
"o que presiente. 

M I E B i m 

Jardín púbi 

tnZfo q T anima á Ia i^entud polaca. Unos 
ômbrp3 Jóvenes se reunieron, y quitándose lus 

blico nn llicieron con ellos un auto de fé p ú -
da exóti 0 proíesta contra el 1130 de una pren-
con líWCa ^ los P a r i ó l a s quieren reemplazar 

E l o í n ubreros nacionales. 
^Peran?. î 6 Hungría ha ido á Pesth con la 
Can las or 0grar que en la ^ Prevalez-
que se J101163 de aquellos de sus miembros 
^Posibles ^ á Una resülucion que no haga 
§obierno dQ vtran3accione3 á que se presta el 
Como aboo-i f3" •DÍGese que 88 ^ Puesto lriotasvriri ?e los intereses de sus compa-
esPeranza de mi6 i Casa de HaPsbonrg, con la 
?e t e n d r á ¿ T f a p e r a d o r Francisco José 
í ^ g a r o s t e ^ 1 ? la unión personal, y los 
habrán de rennl611 arári 0011 las a t a j a s que 

aportarles las concesiones ínheren-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Méjico 28 de Abr i l de 1861. 

Entre lo primero que debo contar á V. este 
mes, debo poner la indignación de los españoles 
que viven aquí, y la vergüenza de los buenos me­
jicanos al ver que este presidente Juárez ha dado 
un mando en el Sur á uno de los asesinos do los 
españoles de las haciendas de San Vicente y Chi -
concuaque en 1856, que pudo escaparse de no ser 
ahorcado, como lo fueron sus cómplices en tiempo 
del partido que aquí llaman reaccionario. Juárez , 
al ver qué España no se mueve, ha querido darle 
esta nueva prueba de su cariño. 

Dicen que á principios de Mayo saldrá de aqu i 
el Sr. Lafuente, y que lleva orden terminante de 
arreglar la cuestión con España desde Paris, no 
solo porque así cuadra á la dignidad de este go­
bierno, sino porque no quieren le suceda lo que al 
Sr. Lafragua. Como suponemos que están ya en 
camino algunos buques que vengan á proteger­
nos, como habrá pedido el Sr. Pacheco, el señor 
Lafuente será más dócil. 

El Congreso va á reunirse muy pronto, y los 
amigos de Comonfort trabajan para que aquel de­
clare que no ha terminado la presidencia de este. 
Ortega refunfuña y la quiere para sí, Juárez no 
quiere soltarla. Se espera que haya por esto una 
nueva revolución. E l partido demagógico está 
decidido, y Juárez y su gabinete son atacados 
fuertemente, 

El ministro de Hacienda, después de gastar todo 
lo de la nación y de los bienes eclesiásticos, decla­
ró el país |en bancaro.ta y se marchó. Hay una 
junta para denunciar casas del clero, y se ven co­
sas estupendas que apenas pueden creerse. A l fren­
te de esa junta está el francés L . . . Los franceses 
y los alemanes son los más aprovechados en este 
escandaloso botin, y algunos mejicanos que antes 
pedian limosna hoy están riquísimos. 

La reacción no está muerta y sigue dando mu­
cha guerra. Esto, y la que preparan los liberales 
entre ellos, hará que mi próxima carta contenga 
noticias más tristes todavía. 

Un mejicano distinguido nos dice con la misma 
fecha lo siguiente: 

«El gobierno actual desaparecerá entre las risas 
y silbidos de sus mismos partidarios. Caido este 
simulacro de poder, no creo que se establecerá al­
guna cosa regular: nos falta una cosa esencial pa­
ra gobernarnos, unión y voluntad. Sea apatía ó 
sea cansancio, el hecho es que preferimos ser ar­
ruinados por la demagogia impía y desenfrenada, 
á hacer un esfuerzo vigoroso para salvarnos. 

Aquí en un principio temia el gobierno una ven­
ganza de España. Como no hay traza de ella, ya 
vuelven á mirarla con desden.» 

(DE OTRO CORRESPONSAL.) 
Méjico 28 de Abr i l de 1861. 

Mucho he agradecido á V. su eficacia en comu 
nicarme lo que pasó en esas Cámaras el dia 22 de 
Marzo con motivo de la despedida de nuestro em­
bajador. La especie de frialdad que se advierte en 
ciertas frases del señor ministro, y sobre todo ia opo­
sición desatentada y necia, que se anticipa ájuzgar 
sin conocer la cuestión, inclinándose por lo ménos á 
disculpar á este gobierno por solo el instinto de con­
fraternidad demagógica, causó aquí en general 
gran complacencia, y animó á la prensa y á algún 
personaje candidato de la presidencia á manifestar 
su opinión contraria al tratado Mon-Almonte. En 
una palabra, ha hecho la tal discusión en las Cá 
maras que este gobierno se enfriase y no sostenga 
ya las satisfacciones que habia ofrecido dar á Es 
paña por conducto del ministro francés, quien tiene 
que trabajar de nuevo al efecto. Es un error muy 
grande suponer que este gobierno tenga interés en 
estrechar sus relaciones con esa península; si no 
fuera por el temor de que una guerra pueda der­
ribarle del poder, para nada se acordaría de una 
nación detestada por el partido reinante, que trata 
de destruir cuanto monumento glorioso existe núes 
tro, y que hasta nuestra habla proscribiría si pu ­
diera. 

Los sucesos de Santo Domingo han sorprendido 
á todos, y alarmado al partido dominante. Son un 
paso atrevido que no se creia posible mientras los 
Estados-Unidos no consintieran, y ya creen llega­
do el momento de que España empiece á extender 
sus conquistas. Pero pueden tranquilizarse; por­
que no es lo mismo anexar que conquistar. 

Redacción, Adminixtracioa é Imprenta, calle de 
Hita, núm. 5, cuarto principa!. NÚM. 498. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M. la Reina nuestra Señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

M A D R I D 4 D E JUNIO D E 1 8 6 1 . 

1 8 5 8 Á 1 8 6 1 . 

I. 

V a á hacer tres años que el ministerio del 
general O'Donnell dirige los destinos del país . 
E n este largo periodo, mayor que el que tuvo 
jamás ninguno de ios gabinetes anteriores desde 
el cambio de 1854, nada de lo que puede apete­
cer un partido político, nada de lo que puede 
constituir el sueño de un hombre público ha 
faltado al propio general O'Donnell y á los que, 
agrupados en torno de él , han seguido y siguen 
su fortuna. L a confianza de la Corona; el apoyo 
de las Cortes; los favores de la suerte, esa c a ­
prichosa deidad que tan extrañamente suele 
influir en los sucesos del mundo. Celebró un 
Concordato con R o m a , y pudo disponer en su 
consecuencia de sumas que no se hablan tenido 
jamás en E s p a ñ a : hizo una guerra al otro lado 
del Estrecho de Gibraltar, g a n ó las victorias que 
debía darle el valor de nuestros soldados, y apa­
reció ante la Europa con la aureola de triunfo 
que se ostentaba como señal de nuestro rena­
cimiento. L a nación ha estado tranquila, des­
armadas las facciones. E l loco intento del conde 
de Montemolin le ha dado prestigio y ha conso­
lidado su fuerza. Por úl t imo, para que nada le 
faltase, la isla de Santo Domingo se ofrece de 
nuevo á ser española, en tanto que las discor­
dias civiles de la Union Americana le desemba­
razan de una preocupación que hacía tiempo 
era gravísima en toda nuestra política trasat­
lánt ica . 

Y a ven nuestros lectores que no les disfraza­
mos la verdad. E l destino de este ministerio ha 
sido un destino feliz: lo que ha obtenido, lo que 
ha logrado él , no lo logró ni lo tuvo segura­
mente ninguno de los que le precedieron. 

Y sin embargo, sus partidarios más decidi­
dos, sus defensores más celosos, no podrán di­
simular al público ni disimularse á sí mismos 
que algo sucede, que algo se inicia, que algo se 
comienza á despuntar, presagiando un término . 
y un límite á esa fortuna y á esa gloria. No de­
cimos que hayan dejado de existir ni la confian­
za de la Reina ni el apoyo de las Córtes: no pre­
tendemos que se haya agotado la vena de la des­
amortización: no nos pasa por la mente el a u ­
gurar revoluciones, ni el dudar del buen com­
portamiento de nuestro ejército. ¿En qué con­
siste, pues, que la situación se siente insegura, 
que aun los fieles vacilan, que los disidentes se 
aumentan y cobran ánimo, que en la conciencia 
de todo el mundo surge la idea de una crisis 
próxima que debe poner fin á la gobernación 
del duque de Tetuan? ¿En qué consiste que per­
maneciendo materialmente todos ó casi todos 
los puntales del gabinete de 28 de Junio, se cae 
moralmente el gabinete mismo, se disuelve por 
sí propio y ve llegar el instante que ha de ser 
supremo y final para su existencia? 

Hé aquí un estudio que debe ser útil: hé 
aquí una tarea que en nuestra situación de pe­
riodistas independientes podemos y debemos 
abordar. Por lo mismo que es conocida la his­
toria de EL REINO, tiene EL REINO derecho y 
autoridad para ocuparse de esa invest igac ión . 
Si la estrechez de sus columnas no le consien­
ten desempeñarla con minuciosos detalles, s é a -
le permitido hacerla hoy á grandes rasgos, sin 
perjuicio de insistir después en los pormenores 
que necesiten mayor desenvolvimiento. 

E s imposible concebir una posición más fa­
vorable y más desembarazada que la que tenia 
el general O'Donnell en 1858. Por lo mismo 
que había caido repentinamente y sin gastarse 
en 1856, por lo mismo era entonces á l a par 
omnipotente y necesario. Todo lo imparcial, 
todo lo sensato de la nación, ó le proclamaba 
su representante, ó advertía que el momento 
era suyo, y no de ningún otro, para ordenar y 
constituir un gobierno. Los hombres de los 
partidos extremos sentían bien que no les era 
posible nada: los hombres de los partidos me­
dios, sinceramente monárquicos y sinceramen­
te liberales, reconocían que no eran ellos, sino 
é l , quien debía enarbolar la bandera, y reali­
zar la apetecida transacción. L a unión liberal, 
aspiración hasta entonces, no tenia ninguna 
otra persona que concillase y no dividiese, que 
armonizase y no disolviera, que pudiese con­
vertir en partido, esto es, en conjunto práct i ­
co, positivo, de gobierno, lo que no habia sido 

ni podido ser hasta allí sino negac ión , sino pro- ' 
testa, sino agitación instintiva contra teorías 
desgraciadas y gastadas. 

Bajo tales condiciones y con tales esperan­
zas fué llamado al poder el entonces conde de 
Lucena . Bajo tales condiciones y con tales espe­
ranzas se abrió para él la terrible prueba que 
debía coronarle de gloria, ó hacerle bajar del 
pedestal en que le colocaran^ ora sus hechos, 
ora la benevolencia de sus conciudadanos. 

E l general O'Donnell cometió la falta más 
grave que pudo cometer, organizando como or­
ganizó su ministerio. Queremos y podemos hablar 
francamente: queremos y podemos decirlo todo 
en este punto, porque esta ha sido la clave de 
los sucesos posteriores: queremos y podemos 
decir lo que debió hacer y no hizo, lo que no 
debió hacer y ejecutó. 

Todas las consideraciones de política y de 
consecuencia exig ían del general O'Donnell que 
hubiese vuelto á llamar en 1858 á sus compa­
ñeros de 1856. Puesto que él era llamado por 
su significación de entonces, por lo que habia 
hecho entonces, por la muerte prematura que 
habia recibido entonces, ninguna razón habia 
para que los que habían compartido con él la 
desgracia no le acompañasen cuando llegaba la 
reparación. 

Ni en los azares de la lucha ni en las ta­
reas del gabinete se habían mostrado indignos 
de su puesto los que fueron en 1856 colegas del 
general O'Donnell: caídos á la par que él , no 
hablan desertado en la oposición de veinte me­
ses la glorjcsa tarea comenzada en momentos 
de gran peligro. ¿Por qué, pues, prescindir de 
ellos? ¿Por qué olvidarlos? ¿Por qué echar esa 
censura sobre nombres que eran tan altos y tan 
dignos nombres? 

L a consecuencia personal es, como la pol í t i ­
ca , una gran dote de gobernación: quien pres­
cinde de ella, bien es menester que tenga gran­
des razones para no ser acusado con una califi­
cación fea y dura. 

Concebiríamos aún que el general O'Donnell 
hubiese prescindido en 1858 da los Ríos Rosas, 
de los Pastor Díaz, de los Canteros, de los C o ­
lados, de los Álvarez , cuando una mira pol í t i ­

ca le hubiera hecho ir á buscar el apoyo de otra 
gran fracción, ó siquiera cuando sus nuevos co-
egas fuesen hombres tan eminentes que entre 

ellos y los abandonados no hubiera comparación 
Dosible. Pero ni lo uno ni lo otro se verificó aquí. 
Ninguna fuerza se f u é á buscar: ninguna gran 
personalidad se fué á atender por este cambio. 
Haríamos una gran injuria á los ex-gobernan-
tes de 56 si nos detuviésemos siquiera á demos­
trarlo con la más ligera de las comparaciones. 

De suerte que no ganándose nada bajo el 
punto de vista parlamentario ó político, y per­
diéndose evidentemente bajo el punto de vista 
personal, solo resultaron de la formación del 
gabinete de 1858 tristes consecuencias para el 
general O'Donnell y para la causa que él repre­
sentaba. Particularmente, se pudo creer ó que 
no tenia el sentimiento de la consecuencia, ó 
que en su amor de sí mismo prefería [hombres 
vulgares á l o s hombres distinguidos que fueran 
antes sus compañeros: pol í t icamente , r o d e á n ­
dose de medianías , desautorizó la dignidad mo­
ral del gobierno, tomó sobre sí una carga m a ­
yor, y puso dificultades á la buena gest ión de 
los negocios públicos. Hizo una de las cosas 
más malas que un presidente de ministerio pue­
de hacer: colocarse en tal situación ante las 
Córtes y ante la opinión del país, que la idea 
legít ima del poder eaté representada fuera del 
poder; que la inteligencia de la situación pol í t i ­
ca tenga que expresarse por los que no son los 
depositarios de la misma situación polít ica. De 
aquí resultan siempre embarazos, contradiccio­
nes, absurdos: de aquí nace un malestar ne­
cesario, que el patriotismo y la abnegación di ­
simulan á veces, pero que al cabo se descubre, 
estalla, y no puede ménos de producir conse­
cuencias palpables. 

Hemos querido ser francos sobre este prime-
paso y esta primera caída del general O'Don-
nell . De él y de ella proceden todas las faltas 
del ministerio. E s ocas ión de decirlo ya, para 
que sirva siempre de enseñanza. No se gobier­
na bien con gabinetes que no representen bien, 
mejor que ningunos otros, la situación que se 
quiere plantear. No se gobierna bien cuando 
los jefes de la gobernación no son estimados, 
por lo ménos , tanto como el que más en las 
condiciones de la gobernación misma. L o cual 
no es decir que no haya en un gabinete hom­
bres especiales; pero un ministerio quo se com­

pusiese de hombres especiales, y no de hombres 
políticos, sería un pobre ministerio. Los gabi­
netes de medianías , los gabinetes pequeños, 
útiles tal vez en instantes de transic ión, no 
sirven, no pueden servir cuando se trata de 
iniciar y de arraigar una idea que se ofrece co­
mo nueva y fecunda. T a l era la pretens ión, tal 
era el deber del general O'Donnell. S u misión 
no consistía en llenar un periodo administrativo, 
sino en plantear algo importante, algo de sumo 
interés para el Estado. Por eso comet ió tan 
gran yerro en la formación del ministerio de 28 
de Junio, dando de sí una mala idea, y hacien­
do desde luego temer al mundo lo nula que ha­
bia de ser su polít ica, y lo pobre y estéril que 
habia de ser su g o b e r n a c i ó n . 

Pero pasamos ya los l ímites en que debe con­
tenerse un art ículo , y nos vemos precisados á 

yar la materia para m a ñ a n a . 

Para ilustrar la opinión, para que no la ex­
travien ó la sorprendan las picaras oposiciones 
con las exageraciones del espíritu de partido, 
para satisfacción del país y para restablecer en 
toda su verdad y al alcance de toda clase de lec­
tores la situación verdadera del Tesoro (todo 
esto lo dice La Epoca), analiza anoche nuestro 
colega en los siguientes términos los 1,414 
millones de reales que hay de deuda flotante. 

Primero desprecia los 14 del pico, para que 
queden números redondos. 

E n segundo lugar afirma La Epoca que los 
200 millones de billetes ni son deuda flotante 
en la verdadera acepción de esta palabra, ni 
pertenecen al presupuesto ordinario; sino que 
fueron votados por las Córtes para los gastos 
extraordinarios de la guerra de África. 

E n esto padece La Epoca una injustificable 
equivocación. Los 200 millones de billetes fue­
ron emitidos para cubrir los déficits de los pre­
supuestos de 1859 y 1860, y cuando estos pre­
supuestos fueron formados, discutidos, sancio­
nados y publicados, ni habia guerra de África, 
ni siquiera podía soñarse que la hubiese. Y que 
son verdadera deuda flotante estos 200 millones, 
lo justifica la ley especial que organizó esta c la­
se de deuda, y la respetable opinión del actual 
señor ministro de Hacienda. 

Después rebaja L a Epoca 500 millones 
que supone existentes «en la Caja central de 
depósitos de Madrid y en las sucursales de pro­
vincia, de valores que el gobierno tiene fuera de 
los ingresos de los presupuestos ordinarios y ex­
traordinarios. » 

Dispense La Epoca que le digamos que no 
hay existentes tales 500 millones en las depen­
dencias de la Caja general de depósitos. Vea 
nuestro mal informado colega el documento ó 
estado oficial que publicó la Gaceta del 29 de 
Mayo, y hallará que solo existen en las arcas de 
la Caja general de depósitos 24 millones en 
efectivo, y esos nada absolutamente tienen que 
ver con los entregados al Tesoro, que son los 
que figuran en los estados de la deuda flotante. 
Padece, pues, nuestro estimable colega la insig­
nificante equivocación de 500 millones. 

Deduce luego La Epoca otros 500 millones, 
lo ménos , que dice pertenecen al déficit de los 
presupuestos anteriores á la entrada en el po­
der del gabinete actual. 

Como todas las cuentas de estos presupues­
tos anteriores no están presentadas á las Cór­
tes, como ninguna de las presentadas se h a 
examinado, y como s e g ú n estas cuentas presen­
tadas, en alguno de los presupuestos anteriores 
hubo sobrante, dispense La Epoca que tampo­
co demos gran crédito á esta segunda aprecia­
c ión de 500 millones j w lo ménos. 

Deduce en tercer lugar La Epoca la suma de 
cerca de 50 millones á que asciende el pago de 
la deuda de Inglaterra, á la c u a l , añade nues­
tro colega, no se ha señalado todavía en el pre­
supuesto un ingreso correspondiente , como 
acontecerá en el que en la legislatura próxima 
habrá de presentarse á las Córtes. 

Prescindiendo de la satisfacción que experi­
mentarán los contribuyentes al saber que por 
el pago á Inglaterra han de subir 50 millo­
nes los ingresos del presupuesto inmediato, 
cuyos 50 millones de alguna parte han de salir, 
y esta parte no puede ser otra que los bolsillos 
de los mismos contribuyentes, desearíamos s a ­
ber la razón que ha habido para aguardar á los 
presupuestos de 1 8 6 2 , y por qué se han omiti­
do en los de 1861 estos millones de Inglaterra, 
que estaban ya pagados cuando los presupues­
tos del corriente año han sido discutidos y 
aprobados. 
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Por último, nos dice La Epoca que el des­
cubierto de los tres presupuestos últimos queda 
reducido á unos 150 millones de reales, y aun 
de esta suma hay que rebajar, s egún nuestro 
colega, lo que representa el adelanto natu­
ral de los fondos dentro del ejercicio de c a ­
da año . 

Tampoco damos asenso, aun á riesgo de 
parecer descorteses, á este final cálculo de La 
Epoca. E n materias de dinero y de cifras es­
taraos por las cifras oficiales, y bien recordará 
La Epoca que hemos patentizado antes de aho­
r a , y lo patentizaremos nuevamente, si es nece­
sario, que los déficits conocidos hasta ahora de 
los presupuestos del gabinete O'üonnel l exceden 
mucho de los 150 millones que calcula nuestro 
apreciable colega. 

Después de estas aclaraciones, no hay duda 
que el país quedará satisfecho con el análisis 
que la prensa ministerial hace de los 1,414 
millones de deuda flotante. 

La Epoca de anoche nos da la siguiente sa­
tisfactoria noticia: 

«Por los datos, incompletos sin duda hasta aho­
ra, que el gobierno tiene, puede calcularse que de 
los depósitos voluntarios que hay en la Caja cen­
tral y en las sucursales de pro-vincia, una tercera 
parte, á lo sumo, será la que se retire, en vista 
de las rebajas en el interés que estos fondos de­
vengan. 

En cambio siguen ingresando todos los dias 
cantidades considerables con arreglo á las nuevas 
condiciones señaladas y que son tan favorables 
para el Tesoro público. Ya puede asegurarse que 
la transición de un estado financiero á otro tan d i ­
fícil y delicado, cuando se trataba de una sutna 
de 1,200 millones de reales, de los cuales solo 
200 pertenecen á depósitos judiciales, administra­
tivos y forzosos, se ha realizado sin quebrantar 
en lo má8 mínimo el crédito que disfruta el Teso­
ro, sin perjudicar en nada ios intereses del país; 
antes, por el contrario, elevando el valor de nues­
tros fondos públicos, abriendo nuevos manantiales 
á la riqueza de los pueblos, y facilitando más y 
más el empleo de esos capitales en el desarrollo 
de las grandes obras públicas que hoy dia se rea­
lizan en España.» 

Como La Epoca funda el anterior párrafo 
en datos incompletos que tiene el gobierno, y 
como nuestro colega suele hallarse tan mal in ­
formado en esta clase de asuntos, suspendemos 
el dar crédito á cuanto se dice en el mismo 
párrafo, hasta que la Caja general de depósitos 
nos demuestre lo que haya de verdad por medio 
de los estados semanales que debe publicar la 
Gaceta, redactados en vista de datos completos. 

doscientos buques, y de qué han servido los cen­
tenares de millones invertidos en su construc­
ción. 

Escasea la madera para construcción naval en 
todas partes, ménos en los bosques de España; 
mas es preciso tener en cuenta que solo hay una 
época del año, muy limitada por cierto, que es 
la menguante de Enero, durante la cual puede 
hacerse la corta, y que una vez hecha esta, es 
indispensable tener la madera largo tiempo en las 
fosas de los arsenales, para que se cure y sirva al 
objeto á que se la destina. Pudiéramos hacer 
otras muchas consideraciones, pero con lo dicho 
debe de bastar para contener y moderar el i r ­
reflexivo entusiasmo de los que atrepellan por to­
do, á trueque de dar una noticia y pábulo para 
que se forje una ilusión. 

Hé aquí la carta que publica El Clamor: 
«Ferrol 27 de Mayo.—Los periódicos ministeria­

les, y especialmente La Epoca, se despachan á su 
gusto, faltando abiertamente á la verdad de los 
hechos. 

En primer lugar aseguran que el Sr. Zabala vie­
ne á presenciar la inauguración de la fragata Led-
tad, y esto no es exacto, porque este buque, á pe­
sar de los esfuerzos extraordinarios que se emplean 
en su armamento, no puede estar listo hasta el 
mes de Octubre, como así se dijo oficialmente al 
gobierno 

El navio Principe Alfonso que La Epoca supone 
en construcción, está en el mismo estado que lo 
dejó el Sr. Mac-Crohon cuando vino á este depar­
tamento; es decir, colocados unos maderos á que 
se dió el nombre de quilla. 

La fragata blindada Tetuan, todavía se está es­
tudiando en el extranjero el modo y forma de cons­
truirla. 

La corbeta Vad-Ras está consignada solamente 
en una real órden, lo mismo que otros buques que 
los periódicos de la llamada unión liberal asegu­
ran estar en construcción, tan solo con el fin de 
alucinar ai país y crear atmósfera favorable. 

| La fragata Patrocinio está bastante adelantada; 
I pero á pesar de la extraordinaria actividad que 
I desplega este general de marina, podemos asegu-
i rarque hasta fines de 1861 no estará en aptitud 
í de prestar servicio. 

De suerte que toda la balumba de La Epoca y 
demás cofrades desaparece como un castillo de 
naipes al ligero soplo de la verdad y de lo que 
realmente está pasando, y lo más vergonzoso será 
que ha de llegar el término de las promesas y el 
plazo de los compromisos solemnemente contrai­
dos ante la nación, y nada ó muy poco se habrá 
hecho.» 

Consideran los ministeriales inmediata la salida | 
del Sr. Cor vera, creyendo, según dice uno de I 
nuestros colegas, que el gobierno no es favorable | 
al ferro-carril de Cartagena, y que le han hecho | 
mucha fuerza las reflexiones de la compañía con- I 
cesionaria. La cuestión, sin embargo, no puede re. I 
solverse tan sencillamente como se cree, porque I 
hay una ley votada. 

Allá veremos. 

La Correspondencia dice, al hablar de la 
cuest ión de Marruecos, que nada nuevo puede 
ocurrir hasta que lleguen á la córte del sultán 
las últimas intimaciones del gobierno español . 
Añade nuestro colega que la nación debe estar 
persuadida ele que verá pronto una solución de­
finitiva y decorosa. 

Nosotros deseamos vivamente que así suceda. 
Y a lo indicamos el otro dia. No aconsejaríamos 
al gabinete O'Donnellque encomendara de nue­
vo al trance de las armas la solución del actual 
conflicto, tanto porque desconfiamos de su ca ­
pacidad é inteligencia para recoger el fruto de 
nuevos sacrificios, como porque no se nos ocul­
tan las condiciones en que se encuentra el i m ­
perio marroquí. Esto, sin embargo, no le exime 
de la obligación imperiosa de procurar obtener 
las mayores ventajas posibles que puedan, en 
parte, consolarnos de la esterilidad de una cam­
paña, en la que solo conseguimos hacer ver una 
vez m á s al mundo el valor y bizarría de nuestro 
ejército. Otro dia volveremos á ocuparnos de 
este asunto, y esperamos decir explícitamente 
todo nuestro pensamiento. 

La España, que no es por cierto periódico 
enemigo del gobierno, publica hoy, á propósito 
de las construcciones navales que en la actuali­
dad se llevan á cabo en E s p a ñ a , los siguientes 
párrafos, que sirven de cabeza á una correspon­
dencia del Ferrol que insertó E l Clamor Público 
y que pueden servir de contestación á un artículo 
pomposo dado á luz dias atrás por E l Constitucio­
nal. Llamamos la atención de los lectores hácia 
su contenido, que es importante. Dice así La 
España: 

«Al ver la facilidad con que en las columnas de 
ciertos diarios aparecen como por ensalmo buques 
perfectamente concluidos y acabados; el desenfa­
do con que se anuncia que á los ocho dias saldrá 
para este ó aquel punto un buque, recientemente 
botado al agua, y otras aserciones tan infundadas 
y gratuitas, se comprende que quien escribe con 
tanta ligereza no sabe lo que es un buque de guer­
ra, ni tiene la más ligera noción de las circunstan­
cias que exige para emprender su primera campa­
ña ó navegación. 

La verdad es que la marina de guerra se en­
cuentra cen un obstáculo insuperable, en el 
cual no se han dignado fijar la atención los que 
improvisan una escuadra de una sola plumada: 
ese obstáculo es la falta de madera de ^construc­
ción, falta que se advierte en toda Europa y tam­
bién en América. Nada más fácil que construir 
una docena de navios con la primera madera 
que se presentase; pero de seguro que á l o s t r e e 
anos solo servirían para alimentar con sus po-
drrdos tablones el fuego de las chimeneas. Den­
tro de drez anos severa los buques que quedan 
de los que ahora se construyen á toda prisa en 
vanas naciones, solo para ocurrir á i„ • i J 
, , . , t " * 1 * «curnr a la necesidad 
del momento. Inglaterra construyó más de dos-
dentas cañoneras durante la guerra de Crimea 
y las construyó con la primera madera de qué 
pudo disponer: pregúntese dónde están esos 

La Epoca de anoche hace como que contes-
| ta á nuestro artículo del sábado, en el que ne-
i gábamos á los actuales ministros títulos á pro-
| pósito para formar con O'Donneli un gabinete 
i de unión liberal. No hubiéramos vuelto á esta 
| cuestión á no ser movidos por consideraciones 
\ más imperiosas que las que puede nunca inspi-
| rarnos la personalidad de n ingún ministro; pero 
[ puesto que La Epoca contesta, queremos repli-
¡ carie breves palabras. 
í Los antecedentes políticos de los ministros 
I son hechos; y como lodos los hechos, son indes-
I tructibles, y seguirán siempre á sus autores 
| como la sombra al cuerpo; y toda la habilidad de 
I nuestro colega no es capaz ni de borrarlos ni de 
! desfigurarlos. Por lo mismo excusamos decir 

más , sino que lo escrito, escrito. 
| Por lo que hace particularmente al S r . Po-
¡ sada Herrera, la defensa de nuestro colega no 
| hace m á s que agravar la situación de su defen-
| dido. La Epoca aduce por toda defensa estas 
j palabras: 

«El país le vió enfrente de la liga reaccio-
l naria antes y después del advenimiento al po­

der del gabinete Armero-Mon .» 
Y nosotros contestamos con la historia. E l 

país le vió luego al frente de la liga reacciona­
ria, y ministro sostenido por la susodicha liga 
reaccionaria que derrocó del poder al gabinete 
Armero-Mon. Véase , pues, cuán poco feliz ha 
estado aun en esto La Epoca. 

Desengáñese nuestro colega. L o s hombres 
que tienen la historia pública del S r . Posada 
Herrera no son susceptibles de ser defendidos 
en el terreno en que pretende hacerlo La 
Epoca. Nosotros hacemos abstracción de su 
personalidad, que para nada nos importa, y te­
nemos además en el valor que se merecen sus 
decantadas mañas gubernativas, en las que 
creemos no ha tomado por modelo á los Cisne-
ros ni Campomanes; pero nos importa mucho, 
eso sí, que la opinión haga merecida justicia 
á cada uno, porque el.hombre público pertenece 
siempre al juicio público. 

Sigus dando en qué pensar el asunto de los a l ­
godones, acerca del cual dice un periódico: 

«La cuestión de algodones en Cataluña no ha 
sido todavía resuelta por el gobierno, á pesar de 
cuanto han dicho los diarios ministeriales. 

En esta cuestión, el general Dulce aboga por los 
que se oponen á la introducción de algodones, que 
son el menor número, y que naturalmente han de 
ver con pena que se les escapa la ocasión de ven­
der á buen precio sus existencias; mientras que^ el 
general Prim , interesado también por Cataluña, 
está en favor del mayor número de aquellos á 
quienes tanto perjudica la subida de precios.» 

Hé aquí cómo Eí Clamor Público compara el pre­
sente con el pasado: 

«El gobierno debo ser yo: repite diariamente el 
general O'Donnell, 

¿Y por qué? exclama el sentido común. 
Porque tengo mayoría en los Cuerpos legisla­

tivos; 
Porque disfruto de la confianza de la Co­

rona; 
Porque me apoya el marasmo de la nación, re­

plica el insurrecto de Vicáivaro. 
TODO ESO TENIA ÉL CONDE DE SAN LUIS, responde la 

historia. 
Y sin embargo, añadimos nosotros, 
Cuatro generales 
Y mil ochocientos caballos. 
Saltaron por encima de la legalidad de la Asam­

blea y la libre voluntad de la Corona.» 

Dice La Epoca que si la entrevista de la familia 
imperial de Francia con ia real de España se veri­
fica, no tendrá consecuencias. 

¿Y qué consecuencias podía tener? 

El regimiento de Borbon recibió contraorden 
cuando ya se preparaba á salir para Toledo. 

Tejer y destejer. Pero aún no se sabe qué cau­
sas produjeron la órden de salida ni la de suspen­
sión. 

Dice La Iberia: 
«Son contradictorias las noticias de crisis; pero 

se sigue creyendo que en el fondo de todos los r u ­
mores que circulan hay algo que prueba su exis­
tencia. Verdad es que no se confirma lo de haber 
sido llamado á palacio el Sr. Rios Rosas; pero no 
falta quien crea, como El Pensamiento, que los ai­
res que corren son favorables á este personaje. 
También La Crónica parece opinar de este modo, 
puesto que manifiesta no están sus noticias de todo 
punto conformes con las que á nosotros se nos die­
ron en la noche del sábado.» 

Los jefes y oficiales excedentes detestado mayor 
de plaza tienen el sueldo proporcionado al que por 
reglamento disfruta el ejército; los capitanes y su­
balternos colocados lo tienen también; pero los 
jefes de estos, que ascenderán á unos 65, no lo tie­
nen, resultando de aquí que un comandante per­
cibe mensualmente 1,200 rs,, cuando el sueldo en 
el ejército es de 1,600 rs., y esto es más chocante 
cuanto que á los empleados en administración y 
sanidad militar se les ha declarado con sueldos 
iguales á los que disfruta el ejército. 

La España llama la atención del gobierno sobre 
esta desigualdad que recae en perjuicio de una 
clase envejecida en el servicio. 

derrocar al emperador. Como se presume que las 
intrigas inglesas no son agenas á estos hechos, en 
caso de amenazar un cambio en el gobierno de 
Marruecos la Francia no podría ménos de interve­
nir, y ya corre el rumor de que á últimos de Junio 
debe dirigirse á Algeciras la división naval man­
dada por el contralmirante Chopart. 

Allá veremos. 

Leemos en una publicación ministerial: 
«Al visitar S. M . la Reina el sábado último la 

iglesia de San Luis, un individuo fué sacado á 
viva fuerza de la iglesia por cuatro municipales. 
Esto fué lo que vió el público y lo que ha dado 
lugar á no pocos comentarios. Pero ello en sí no 
tuvo importancia alguna. Hay un individuo que 
anda cubierto de cruces y de medallas, y que se 
da aires hasta de santo. Éste hombre logró intro­
ducirse el sábado en San Luis al mismo tiempo 
que la Reina, y arrodillarse precisamente detrás 
de los Reyes. Llamó la atención la presencia del 
desconocido, y sobre todo un bulto que tenia en la 
mano, y se le previno que se separase. Pero no ha­
biendo obedecido, y sí resistídose á ios que ya con 
mayor empeño le mandaban salir, fué necesario 
lanzarie del templo, donde escandalizaba y alar­
maba con su resistencia, El bulto que tenia en la 
mano eran estampas de santos, y no sabemos si 
algún memorial á la Reina. Del objeto que llevó 
al templo , y de su conducta, más fanática que 
peligrosa, responderá á los tribunales.» 

Cree La España que las declaraciones que de 
vez en cuando hacen los diarios ministeriales so­
bre ciertas cuestiones, son impremeditadas. 

Dice La Regeneración: 
«Decididamente es falso cuanto se ha vuelto á 

decir estos dias sobre la creación en Madrid de un 
ministerio de Ultramar. 

Así hablan los órganos del gobierno. 
Ahora les preguntamos nosotros: ¿y es bueno ó 

es malo que decididamente no se piense en mejorar 
la administración de Ultramar?» 

La prensa de Barcelona ignoraba los motivos 
de la precipitada marcha del general Dulce para 
Madrid. 

Extraña El Pensamiento, que siendo el que se su­
pone el motivo del viaje, lo ignorasen ios periódi­
cos de la capital del principado. 

Las correspondencias de Madrid que inserta 
La Patrie, dicen que en el otoño próximo se for­
mará cerca de nuestra córte un gran campamen­
to militar de 15,000 hombres para ejercitarse en 
maniobras y en los estudios de ataque y defensa 
de las plazas. 

La Epoca y La Correspondencia, al trascribir es­
tas líneas, no dicen una sola palabra, lo cual pare­
ce confirmar la noticia más bien que otra cosa. 

Dice La Discusión: 
«Según tenemos entendido, se trata de publicar 

en esta córte un periódico, redactado por varios 
empleados de la dirección de Ultramar, que, como 
es consiguiente, podrán aprovechar las noticias 
oficiales con preferencia á las demás empresas pe­
riodísticas. 

Prescindamos de que sea ó no cierta la circuns­
tancia que también se añade de que esa publica­
ción saldrá á luz patrocinada ó auxiliada por el 
señor director del ramo, y vamos á lo principal. 

Ya hemos observado que la Gaceta oficial no da 
cuenta de las resoluciones referentes á Ultramar 
inmediatamente después de firmadas, sino que tar­
da algunos dias en publicarlas, y entretanto ocu­
pa algunas columnas en asuntos no oficiales. 

Siguiendo así, sucederá que el público, para 
quien debe ser la Gaceta y los trabajos de la ad­
ministración pública, ignorará las noticias que 
los redactores del anunciado periódico trasmi­
tirán á los que les pagan un tanto por la suscri-
cion. 

Y como esas noticias las habrán adquirido aque­
llos redactores soleen el concepto de empleados, 
y por lo mismo deben ser del dominio de todo el 
público, á cuyo efecto la nación costea los gastos 
de la Gaceta, resultará un monopolio odioso é i n ­
justificado. 

Suponiendo que no llegue á publicarse el per ió­
dico (y el gobierno debe procurar evitarlo), no por 
eso dejará de ser lamentable que las resoluciones 
todas del gobierno, y especialmente las de Ultra­
mar, no se publiquen inmediatamente después de 
firmadas, para que se puedan trasmitir con la ma­
yor brevedad posible, ya que no sea para satisfac­
ción del país.» 

Según escriben de Paris, empieza á llamar la 
atención en aquella capital la cuestión de Marrue­
cos, donde se supone que Soliman-Abbas aspira á 

Ha dicho un periódico que los ministeriales que 
hacen coro á las oposiciones se han separado de la 
situación porque esta huele á muerto, y ellos tie­
nen por costumbre adorar al sol que más ca­
lienta. 

El Diario Español siente sin duda el alíilerazo> y 
exclama: 

«Esta flor la debe recoger EL REIHO para rega­
lársela á algunos disidentes.» 

Como es El Diario Español quien lo dice, nos 
creemos relevados de hacer ningún comentario, 
porque fácilmente los harán los lectores. 

Dice El Contemporáneo: 
a la Correspondencia, que en cumplimiento de 

uno de sus deberes de ministerial, explica siempre 
á su manera lo ocurrido en los consejos de minis­
tros, á las pocas horas de celebrados, guarda un 
silencio alarmante sobre el del sábado por la no­
che; pero La Epoca, más atrevidilla, asegura que 
en él no se trató de la cuestión de Marruecos. 

Tenemos entendido que sucedió todo lo contra­
rio, y que la cuestión de Africa ocupó largo rato á 
los señores ministros. Poco hemos de tardar en 
verlo confirmado.» 

Diferentes periódicos franceses hablan de la to­
ma de la ciudad de Mytho por las tropas expedi­
cionarias en Cochinchina, manifestando, entre 
otras cosas, que «la ocupación de dicha ciudad, 
situada á la extremidad meridional del Cambodge 
(baja Cochinchina), nos asegura ia posesión ente­
ra de un país que puede ser considerado como una 
de las regiones más ricas del Asia, y que debe l le ­
gar á ser para la Francia, así por el número como 
por la variedad de sus productos, una floreciente 
colonia.» 

La circunstancia de no hacerse mención siquiera 
de España, siendo así que en esa expedición el go­
bierno nos ha hecho tomar una parte activa con 
hombres y dinero, arranca justas frases de indig­
nación á varios de nuestros colegas, por el papel 
tristísimo que el gobierno nos está haciendo re­
presentar en aquellas apartadas regiones. 

Sabemos, dice La Epoca, que las empresas de los 
ferro-carriles del Norte y del Mediterráneo han 
contratado gran número de nuestros veteranos^ 
satisfaciendo 10 rs, diarios á cada soldado, 16 á 
los cabos y 20 á los sargentos que quieran hacer 
de capataces. Estas cantidades ingresarán exclusi­
vamente en el peculio de nuestros soldados, los 
cuales serán baja para el percibo de sus haberes 
durante este tiempo, lográndose una considerable 
economía para el Tesoro, á la vez que se favorece 
los intereses de la milicia. 

Otro periódico da la siguiente noticia de la mis­
ma índole; 

«Hoy han empezado á trabajar en las obras del 
hospital general los soldados de la guarnición de 
Madrid que han querido prestarse voluntariamente 
á ganar un jornal los dias francos de servicio.» 

Y nosotros preguntamos: 
¿La disciplina tendrá á la corta ó la larga que 

ver en todo esto? 

mañana, no tuvimos el gusto de verie sobre QQ 
tramesa. 

El inaudito rigor que se desplega contra 1 
prensa independiente en la actualidad, y á ra¡2 ^ 
suspendidas las sesiones, nos recuerda qne e} 6 
tual gobierno hizo lo propio el año pasado " 
por este mismo tiempo, para lo cual le sirvió ^ 
ravillosamente la cuestión de los chinos. ^ 

Ahora que no hay chinos, hay morilos, y v¿y 
lo uno por lo otro. Todo esto basta y sobra na-3 
decir que hay moros en la costa. 

Dice El Clamor de hoy: 
«Si hemos de dar crédito á lo que por ahí 

dice y aseguran algunos periódicos, el Sr. Sal86 
verría ha resuelto al fin la cuestión algodone4"" 
Pero la resolución ha sido como suya, como de i 
individuo de la unión servil. Es decir, ha deiaVT 
en pié la dificultad, ha disgustado á todos. No n 
dia ser otra cosa. En política como en administra 
clon, en derecho público como en Hacienda, el e 
bierno actual profesa los mismos principios. £ 
niega todos, y por esa razón siempre que llega °3 
asunto grave se ve en la precisión de adoptar so 
luciones paliativas, transitorias, que prolongan 
mal, y que en último resultado le agravan. 

Así ha sucedido en la cuestión de algodones pi 
Neker dala situación ha resuelto que por espaei 
de cuatro meses desde la publicación del decreto 
se otorgue á los algodones importados de i0 ' 
puntos de depósito una rebaja de derechos que \u 
gará escasamente á la cuarta parte de la subida 
que ha alcanzado este artículo. 

Lo ineficaz de semejante disposición se descubrí» 
desde luego. Esos cuatro meses no solo no SOn 
bastantes para mejorar la situación fabril de Bar­
celona, aun cuando cesase la grave crisis que b0« 
aflige á los Estados-Unidos, sino que ni dan tiem­
po á los comerciantes catalanes para disponer sus 
negocios. 

Los que hayan empleado un capital en alcoJo-
nes y no puedan esperar á que pasen los cuatro 
meses de la concesión, tendrán que perder 17 ¿ 
20 rs. en arroba, mientras el fabricante seguirá 
pagando este artículo á bastante mayor precio del 
que le permitan los de sus productos, con !a perg, 
pectiva, sin embargo, de que trascurridos cuatro 
meses habrán de adquirirlos á más elevados ti^os 
del que hoy tienen. 

Hé aquí, pues, cómo en vez de favorecer á la 
industria algodonera el Sr. Salavema, la ha per» 
judicado con su ineficaz y tardía resolución » 

Parece, según La Epoca, que muy en breve co­
menzará á realizarse la desamortización eclesiás­
tica, con cuyo objeto se han celebrado estos úl t i ­
mos dias importantes conferencias entre el nuncio 
de Su Santidad y los ministros de Gracia y Justi­
cia y Hacienda. Los inventarios y tasaciones de 
las fincas procedentes del culto y clero en once 
diócesis de España, entre ellas las del arzobispa­
do de Sevilla, obran ya en el citado ministerio de 
Hacienda.—Es de creer, añade, <jue los demás pre­
lados imitarán en esta parte el celo de los que se 
han apresurado á cumplir con la voluntad de la 
Santa Sede y con las leyes votadas por los poderes 
públicos y legítimos de España. 

Cree El Clamor Público que la cuestión de Mar­
ruecos ha de ser la tumba de los gobernantes. 

No será la que ménos contribuya. 

Han llamado la atención los hechos á que se 
refieren las siguientes líneas de El Contempo­
ráneo: 

«Continúa la verdadera crisis monetaria que 
reina hace dias en esta córte; anteayer hubo 
quien gastó más de tres horas para cobrar solo 
4,000^3. en el Banco; pero ocurre otra novedad 
que tiene mucha mayor trascendencia: consiste 
en una órden dada por los jefes del estableci­
miento, prohibiendo que puedan hacerse efecti­
vos por un solo individuo más de 20,000 rs.: esto 
nos parece, no solo grave, sino conocidamente 
absurdo; si los billetes son valores al portador, 
realizables á la vista, deben pagarse en el acto, 
cualquiera que sea su importe: sin este requisito 

Nos escribe uno de nuestros corresponsales de 
Granada la siguiente carta, fecha del 1.°, en la 
cual se describe el extraordinario entusiasmo que 
produjo en la morisca ciudad el resultado de la su­
basta de su ferro carril, y las demostraciones de 
alegría que se improvisaron y que tuvieron embar­
gada, durante muchas horas del dia y de la no­
che, la atención de todos. Dice así nuestro corres­
ponsal: 

«Hoy ha sido para esta ciudad un dia de júbilo 
extraordinario, de inmensa satisfacción. Anuncia­
da la subasta de nuestro ramal de ferro-carril 
hasta Campillos para empalmar con ¡a línea de Má­
laga, subasta que habia pedido el Excmo. señor 
D. José de Salamanca, todo el mundo aguardaba 
con ansiedad conocer el resultado, A las tres de la 
tarde llegaron los primeros partes telegráficos, é 
inmediatamente un repique general de campanas 
y multitud de cohetes anunciaron la fausta nueva: 
se preguntaba quién era por último el concesiona­
rio del camino, y al saberlo, en todos los sembian-
tcs rebosaba la alegría y se pintaba la esperanza. 
Pero lo que verdaderamente ha llamado la aten­
ción y dado á la fiesta su verdadero carácter, ba 
sido la manifestación hecha por la empresa y re­
dacción de El Porvenir de Granada, periódico que 
Vds. ya conocen, y que ha defendido constante­
mente al Sr. Salamanca de los vergonzantes tiros 
que desde que se anunció esta idea, se le han ve­
nido dirigiendo por alguno que otro de esos aven­
tureros políticos que se oponen siempre á todo 
aquello que es noble y grande, unas veces porma-
licia, y otras porque no son capaces de compren­
derlo. 

La manifestación de que hablo ha sido tan ele­
vada, tan digna y entusiasta, que dudo mucho sa 
haya hecho igual con semejante motivo en nin­
gún otro punto de"España. Apenas el director oei 
periódico recibió el parte telegráfico en que se le 
anunciaba el término de la subasta y quién era el 
concesionario, se organizó una comitiva compuesta 
de una banda de música, una locomotora figurada 
de tamaño natural, adornada con banderas nacio­
nales, el escudo de armas de la ciudad y graciosas 
guirnaldas de flores; seguían después e! director y 
redacción de El Porvenir, y cerraba la marchaba 
charanga del batallón cazadores de Madrid, AO 
bajaría de 8 á 10,000 personas el número je las 
que acompañaban la comitiva; y los grítos^de en­
tusiasmo, los sonidos armoniosos de la música, ^ 
sin número de cohetes y palmas reales que se q • 
marón, todo prestaba tal alegría y animacion 

i dft la imagin> 
ES 

aa ta i aiegua. y ^ • 
I cuadro, que difícilmente se borrará de la 1.ma.g |eg 
I cion de los granadinos. Recorrieron las princip ^ 
| calles, y visitaron al señor gobernador civi , 
I señor alcalde, que en un refresco impro1llsa £ ja. 

ofreció á la redacción, brindó por el señor w 
manca, por la ventura y felicidad de esta ciuaa /e 
su provincia, y por los jóvenes entusiastas q ^ 
tal modo demostraban sus sentimientos, tanto empezarán á descontarse con más ó ménos que- ^ ^mosiraoan sus s e n L i m i e u o u ^ 

branto, y no es fácil calcular los perjuieiory tTas- cía el concesionano de la Imea como h a c ^ i 
tornos que esto ocasionaría.» P J 7 h \ ^ 1 ? al E,xcrf • s e f r ^P1.^11 ̂ f ' i r reeor-

A las nueve de la noche volvieron asami * ^ 
riendo diferentes calles de las que hablan rec ^ 
do por la tarde, llevando una gran farola ^nj.es: 
presentaba una granada con los motes ^S"1 ^sj. 
«Al hijo adoptivo de Granada . el exceie 

Excitan grandemente la curiosidad las siguien­
tes reticentes líneas de Las Novedades: 

«Si pudiéramos daríamos noticias curiosísimas 
de Áranjuez, que habrían de distraer mucho á 
nuestros lectores; pero la verdad, no nos atre­
vemos.» 

¿Qué será? 

La prensa semi-oficial dijo que el general Za­
bala saldría de Madrid para visitar varios depar­
tamentos marítimos; trascurrieron unos dias, y lue­
go manifestó que ya no verificaría|su viaje; pero 
ahora vuelve á anunciar que dicho general Zaba­
la partirá en breve con el objeto que ya se sabe. 

De aquí á que emprenda el viaje S. E., caso de 
que al fin le emprenda, ¿no podrán ocurrir nuevos 
anuncios de salida y de detención? 

Recibimos El Contemporáneo á las tres de la 
tarde. Las causas de su tardanza se hallan expli­
cadas en las siguientes advertencias: 

«En uso del derecho que nos concede la ley, 
hemos optado por la denuncia de nuestro número 
del domingo. 

Veremos si conseguimos así despejar la incóg­
nita de las recogidas que, no solo nosotros, sino 
los demás periódicos de la oposición, sufrimos 
diariamente,» 

—«Nuestro número de hoy ha sido recogido de 
órden de la autoridad, por lo cual hemos tenido que 
hacer una segunda tirada que nos ocasiona el 
trastorno de que reciban nuestros suscritores más 
tarde de la hora acostumbrada nuestro periódico.» 

Sentirnos el percance de nuestro eistimado cole­
ga, que ya presentíamos cuando al buscarle esta 

moSr. D . J o s é de Salamanca, la empresa J 
daccion de El Porvenir;» y el otro: (lSu fogi» Si 
ferro-carril granadino, 1.° de Junio de 1 j/c0o 
animada estuvo la tarde, aún la sobrepuj 
mucho la noche, pues parecía que todos l0je8eQ-
nadinos habían abandonado sus casas locos 
tusiasmo y de alegría. rieuna3 

Ha llamado mucho la atención eI<3uf,a ^ dei 
personas que cuando estaba en esta el n J eD 
Sr. Salamanca, tanto trabajaron para pone ^ 
evidencia de una manera que no queremo8.^ ^ 
car, hayan permanecido en esta ocasión s 
señales de vida. Creemos que esos señores & ^ 
darán sus demostraciones y su entusiasm 
más OPOBTUNA ocasión, » jecto" 

Mañana daremos conocimiento á nuestroS fjt¡o ^ 
res de lo que sobre el mismo asunto ha es 
Porvenir de Granada. 

< úte üíl 
El señor marqués de Tabuérniga nos re .^gr­

átente comunicado, que sentimos no í̂ 0 ledüce á 
tar íntegro por su mucha extensión. Se . 493, 
rectificar lo que dijo Er. REISO en su cóusul 
acerca de que dicho señor marqués, sienh r¿ co& 
de España en Lóndres, habia dirigido, 
de dos años, una comunicación ai .sen°r jog do-
de Marina, sobre la buena disposición cíe 
minicanos á reincorporarse á España. ^ 0 ¿ice 

El comunicante no niega el hecho; P ^ ^ 0 
que debe rectificarle para manifestar, a c0IIíUai-
no cause extrañeza, que si envió aqu(r|,', gstsd0' 
cacion al ministerio de Marina, y no aisa ^ ¡ ¡ p Z 
del cual dependía entonces, fué porque * ̂  preS-
no tenia carácter oficial; y porque d.eSie°¿üCOíi>ot^ 
tar su apoyo al pensamiento de la re ^ e 
cion, se valió de la amistad que le ai*r ¿gí[e & 
malogrado Sr. Mac-Crohon para recome" 
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^ n i c o concepto lo hizo; y que, por 

. su 

S ^ ^ P ^ S B de Tabuérniga cabe no peque-
f seíiot m ^ , ' 1 " ° i Sr. Ferrer de Couto. 

DJ| eTíe " „ que Iba ganando en 
" " . . . " s m i e n t i de la ya yenflcada 

dos los»1103 

^ ^ . í ^ u e de A l u mad ¡ , el general Ros de 
el ^ r a s muchss personas cuyos nombres 

JOlano y ^ gentiles-hombres del interior , 
no ^ ¿ r d e s e m ^ a y demás empleados de pa­
lacio-

Aviación para la reforma de los aranceles 
La/.na ceTebfará una rennion bajo la presi­

da aduffsr Pastor el domingo próximo, a la una 
def I r d e en el salón de la Bolsa de Madrid, 
^ la la Leña, para discu tir sobre la nece-
PlaZf í aue se proceda inmediatamente á refor-
sidad cíntido liberal los aranceles especiales pa-
f/i^rnafacturas de algodón extranjero. 

, A i nrÁTÍmo Julio á las doce de su mañana 
E ^ t S en subasta pública las obras de 

ge adjudicaran en 8 / d e Moiins de Rey á 
rectificación ^ m ^ Venta ^ 

^ m $ * 13 cént9-

^.OCIA! nue ri<re se subastarán también_ las 
^ n«truccionde23 casillas de peones camine-
de construcción carrtítera3 de la provm-
eTrSoda Y presupuestóos de 393,864 

QP ha conferido la medalla de honor de oro á 
• t í lobn Broy, capitán de la fragata norte-

ml8te. ^ « /Víco/ás.por su humanitario y ge-affiencanaSan A Í C O ^ . F ^ de Diciembre 
neroSo pro eier salvana inevitable al 

^ y' Hpiila'ntes15 del bergantín español ^ 
S íie^e hadaba Zof¿ rado^^ausa de un^fuer-

' sufrido al aste del banco de Terra-
te témpora 
nova. 

Ha sido nombrado primer ayudante de la mayo­
ría general del departamento de Cádiz el capean 
de fragata D. Francisco de Paula Moreno y M i ­
randa. _ , „ , ., 

Ha resultado elegido el Sr. Zapatero diputado 
á Cortes por el distrito de Daroca. 

« iVo w presumible que ningún ministro de la 
Corona haya faltado á la reserva acordada; y «o 
siendo por un ministro de la Corona, no es fácil l le­
gar á saber lo que en un consejo y en materia 
grave se ha resuelto.» 

¿Qué ministro se da por aludido? 
L A ESPAÑA dirige su voz amiga al gobierno, 

con objeto de que fije su atención en la gravísima 
cuestión religiosa que se viene debatiendo en la 
prensa. 

E L CONTEMPORÁNEO no ha llegado á nues­
tras manos á la hora en que escribimos estas líneas 
(la una del dia). 

Sentiremos que el señor fiscal haya hecho algu­
na caricia á nuestro colega. Pues se la hizo. 

E L CLAMOR interpela al general O'Donnell 
con motivo de la dureza con que aplica la ley de 
imprenta de Nocedal, por lo que dice que su m i ­
nisterio es uno de los más reaccionarios que hasta 
aquí se han conocido. 

L A S NOVEDADES discute con£í Constitucional 
á propósito del liberalismo que este periódico m i ­
nisterial quiere ver en sus patronos. Dice, entre 
otras cosas, lo que sigue: 

«No olvide (El Constitucional) que nosotros de­
fendemos el verdadero progreso, reconociendo 
precisamente que es inútil oponerse al movimien­
to progresivo de la libertad, conformesen esto con 
les principios de nuestro partido. 

¿Puede decir otro tanto nuestro colega, cuando 
combáte las tendencias liberales, no ya del partido 
progresista, sino las que sostiene el Sr. Rios Ro­
sas, contra las cuales han votado sus amigos? 

Dice por último El Constitucional, que se han 
clavado también en su frente las espinas de la 
corona del martirio de la libertad. Por lo visto, 
ó se han cicatrizado ya las heridas, ó no le ha que­
dado bastante ánimo para resistir otra segunda 
coronación. Por esto, sin duda, pasa por todo, y 
acepta loque en otro tiempo le valió el martirio.» 

L A IBERIA dedica su primer fondo á tratar 
los asuntos de Europa. Sin duda nuestro colega 
trataba de los de España, á juzgar por la adver­
tencia que coloca en otro lugar de su número, de 
haber sido recogido. 

Sea todo por Dios. 
L A DISCUSION estudia el estado actual de 

Hungría. 

roa de Africa; pendón llevado por ei Excmo. se­
ñor general Llauch, y las borlas por los señores co­
rónele s de caballería y de Aragón; 24 niñas meno­
res de ocho años, vestidas de blanco, con coro­
nas de flores; cruz parroquial; dos capellanes de 
uniforme; clero castrense de sobrepelliz, y dos 
capellanes de dalmáticas con incensarios; andas 
de S. D . M . , llevadas por cuatro capellanes re­
vestidos; pálio llevado por cuatro jefes; limo, se­
ñor vicario del ejército de Africa, y dos capella­
nes de artillería de asistentes; Excmo. señor gene­
ral en jefe; brigadier Lanzarote, y Sr. Puente y 
estado mayor, cerrando la comitiva una banda de 
música y una compañía del sexto batallón de i n ­
fantería de marina. La carrera la cubrían los ba­
tallones de marina, Mallorca é Iberia. 

Durante la procesión, la capilla cantó cuatro v i ­
llancicos, compuestos por el apreciable tenor señor 
Rizo, que en unión de sus compañeros de zarzue­
la se habia brindado gratuitamente á ello, con 
su correspondiente orquesta. Las, baterías d é l a 
plaza hicieron las salvas de ordenanza. 

El armonioso ruido de las músicas que tocaban 
la marcha real, el estampido del cañón, los dulces 
cantos de la capilla, el imponente aspecto militar 
de las tropas, los millares de espectadores arrodi­
llados en la plaza y en las azoteas, y el respeto y 
veneración pintado en todos los rostros, eran el 
cuadro más sorprendente que puede imaginarse; 
no habia un corazón que no se ensanchase en el 
pecho; no habia uno que no sintiese un estremeci­
miento sublime al ver rendir cuanto existe en el 
mundo de fuerte y poderoso ante el excelso trono 
del Altísimo. 

Todo se ha ejecutado con el mayor órden; no se 
ha oido una sola voz, ni se ha notado el más leve 
entorpecimiento. E l ejército español ha demostra­
do dignamente el respeto y veneración que es 
debido á la religión de sus mayores. 

Por la noche se quemó un castilla de fuegos ar­
tificiales.» 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
Seguimos sin saber cosa cierta de la contesta­

ción dada por el gobierno á la nueva exigencia de 
marroquíes para obtener un nuevo plazo, y 

Por el ministerio de la Guerra han sido nombra­
dos representantes cerca de la comisión de l iqui ­
dación de Africa los segundos comandantes de i n ­
fantería D. JoséAlberniy D. Benito Feijóo. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-45 c, publicado; á plazo, 51-60, 65 y 70 fin 
cor. vol. 

El diferido á 44-55, no publicado; á plazo, 44 
70, SO y 70 fin cor. vol. 

La deuda del personal á 22-95, no publicado. 

REVISTA DE L A PRENSA. 
•" i 

PERIÓDICOS DE AYER. 

LA EPOCA publica un segundo artículo sobre i 
la guerra civil de los Estados-Unidos. 

LA VERDAD habla de la actitud del gobierno l 
español ante las cuestiones de Roma y Tur in . 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, en su acos- | 
tumbrado artículo humorístico que titula Revista 1 
polííica de la semana, se ocupa del desairado papel i 
que los marroquíes están haciendo representar i 
al general O'Donnell. 

LA ESPERANZA se pronuncia contra la inmi­
gración de negros libres en Cuba. 

Los lectores de EL REÍN» saben que hemos de­
fendido el pensamiento d é l a inmigración, y ha­
brán observado que hemos suspendido la publica­
ción de los artículos relativos á este particular. 

. 8Uspension nos ha sido dictada por conside­
raciones del más alto patriotismo, y nacidas del 
fausto suceso de la reincorporación de Santo Do-
^lngo é inspirada por la gravedad de la situación 

los Estados-Unidos, 
EL PUEBLO, en su Revista política de la semana, 

la de lo fCa que ge va poniendo la cuestión de 
Jarruecos; de los rumores crecientes y fundados 
^ cnsis; de la deuda flotante, que no es más qm 
e ^ l cuatrocientos millones, y de otras cosas tan 

P0C0'yrtantes para los ministeriales. 
ljA REGENERACION habla casi de los mismos 

«santos. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

ñ m m o ESPAÑOL, copiando algunos t ro -
os El Occidente, El León Español *0Melo8periódic 

«. correspondientes á varios días de Oc 
^ 1859. ^ e Z d 

Tüe entonces estalló en el país y se signifi 
lucir de la explosión pa-

fciótica 

S^rra ar6̂ '-COa motÍVO de la declaracion ¿o 
nes no $ Xm^€vi0 de Marruecos, que las oposicio-

Porque la^C3erecho ^ para culParal gobierno 
^Peranzas^'11^ defraudado Por completo las 

y deseos de España, 
^¡'ann p arranques de ministerialismo de E l 

los marro 
toda 

se estrellarán ante el hecho de que 
^ u i e s no cumplen lo que prometieron, y 

recorda« - i * U C l a s I1160**11 desvanecidas con solo 
señor general ¿o P Uno ? g r ^ c o brindis del 

EL CONÍ 0lat10' marqués de Guad-el-Jelú. 
Cou dureza > desPues de increpar 
^sterio p a Otr0 COmPañero suyo en amor al m i ­
ta del veio*^6 8e ha atrevido á levantar una pun-

_ fin 
Mar,-

bierno 
do 

íseio 51° ^as oculta lo que pasó en el último 

dice 
relativamente á la cuestión 

que su opinión es que el go-
COncedeTv (<1!abrá hecl10 en iodo caso, habrá s i -

^ > P m n J j , Q b k r l 0 y Pedir g ^ í a 
nos det 08 VCntaja8 en vez de inconve-

H TIEMPO or0 ermine á esVcrar de buen grado TODO 
marroquíás PUEDAN 

loer este artículo de El Consti-

a la 
^ f i c a t i v . . ; ; : : ^ Vlst0. nos parecen 

ion que dirige 
un modo tan fuerte 

su ^dichiailfgUÍente'8líneas lcíla ^terpeiacioQ. 
poco 

que acompañan 

los 
solo en La Correspondencia hallamos las siguien­
tes líneas, que nos dejan en la misma inceríidum-
bre: 

«No tenemos nada nuevo que decir hoy de 
Marruecos, ni es probable que pueda decirse nada 
nuevo, supuesto que no ha habido ni «1 tiempo 
material, para que lleguen á la corte del sultsn las 
últimas intimaciones del gobierno español. Este, 
por lo que hemos oido, usa de un lenguaje deci­
sivo y enérgico. No están perdidas las esperanzas 
de que el asunto se arregle amistosamente. De 
todos modos, la nación puede estar persuadida 
de que verá pronto una solución definitiva y de­
corosa.» 

También E l Diario Español, enumerando las 
ventajas obtenidas, según é l , en la campaña de 
Africa, dice, entre otras cosas, que los límites de 
nuestras plazas en aquel país se han ensanchado; 
y como no tenemos noticia de tales ensanches, 
únicamente podremos decir que se señalaron los 
de Ceuta, aun cuando respecto á la bahía de Ben-
zú hubo sus apuros y todavía parece que no se 
encuentra el medio de que se fortifique del modo 
que conviene á tan interesante punto. 

A l mismo tiempo los límites de Melilla están en 
embrión, como también la pesquería de San­
ta Cruz la Pequeña; y una de las cosas que á 
nuestro parecer debería llevar á efecto S. M . Che-
rifiana, por aquello de otras son amores, era que 
esta parte del tratado se cumpliese bien y leal-
mente, tanto más cuanto que no es cuestión de d i -

| ñero , y entonces veríamos los españoles que si no 
i podia pagar, atendidas sus escaseces de numera-
| r io, hacia, al ménos,como fiel y leal cumplidor de 
í sus palabras, cuanto estaba en sus facultades por 
\ complacer á una nación que tan generosamente se 
1 porta con él: 
I Hé aquí ahora la descripción que de la proce-
| sioa del Corpus celebrada en Tetuan nos hace 
! nuestro celoso corresponsal' 

«Tetuan 30 de Junio. 
\ Escribo á V. poseído aún del entusiasmo que 
I han participado cuantos encierra esta plaza. Nada 
í más bello, nada más sublime que el tributo justo 
l que hoy se presta en toda la Iglesia católica a l 
| Santísimo Sacramento. Pero cuando este se hace 
Ü sin ostentación, con decencia, adornado solamente 
\ con lo que ha prestado la naturaleza; cuando se 
\ carece de los grandes elementos que tienen para 
H este objeto las capitales de España, y sin embar-
\ go, luce y se conoce el ingenio y el deseo, allí es 
\ donde está lo más sublime, lo más santo, porque 
; el tributo se presta con actos de adoración, de res-
\ peto y de entusiasmo. 
¡ Tai han sido las funciones del Corpus en Tetuan. 

El clero castrense, ayudado en todo por el exce­
lentísimo señor general en jefe, ha demostrado á 
los mahometanos y judíos la grandeza de la re l i ­
gión que profesamos, y lo sublime de su culto. 

En la plaza de España se habia formado por el 
cuerpo de ingenieros, bajo la dirección del enten 
dido maestro D.Salvador delscar, un extenso cua­
drilátero, compuesto de cuatro galerías, entre las 
que se contaban sesenta y seis arcos de flores, cu­
biertas ambas galerías y sus columnas y techo 
por ramaje, concluyendo en diversas cúspides de 
lo mismo, en cada una de las cuales se ostenta­
ban las banderas nacionales mezcladas con las 
armas del ejército. Desde la puerta del templo á 
la primera galería se habia formado otra igual á 
las anteriores, y sobre las que ondeaban las dife­
rentes banderas de las armas é institutos del ejér­
cito. En el paseo de la iglesia se velan doce t ro ­
feos militares de todas armas, y entre ellos cuatro 
piezas de artillería rayada. Todos los cafés, t e lé ­
grafo, gobierno militar y demás establecimientos 
ostentaban adornadas sus fachadas con colgadu­
ras, ramajes y flores. 

A las seis de la tarde se verificó la procesión 
alrededor de la plaza y por bajo de las antedichas 
galerías, en la forma siguiente: 

Cuatro guardias civiles á caballo; el estandarte 
de la iglesia, llevado por el señor coronel segundo 
comandante de Soria ; sargentos y cabos con 
velas; una pareja de Guardia civil sin armas; n i ­
ños de la escuela de primeras letras; una pareja 
de Guardia civil; paisanos con velas; una pareja 
de Guardia civil ; señores jefes y oficiales de este 
ejército; cuerpo de telégrafos; judicatura militar; 
una pareja de Guardia civil ; capilla de música, en 
la que se encontraban las principales partes de la 
compañía de zarzuela y cuerpo de coros; misione-

ÚLTIMA HORA. 

S . M . la Reina, que empezó á experimentar 
anoche los primeros s íntomas de su alumbra­
miento, ha continuado durante el día de hoy 
sufriendo las molestias consiguientes á su esta­
do. Á última hora sabemos que S . M. sigue 
lo mismo, y que s e g ú n opinión de los facultati­
vos, aunque efectivamente los s íntomas son de 
parto, todas las señales son de que este se pre­
senta con bastante lentitud. 

Deseamos ardientemente que la augusta Se­
ñora que ocupa el trono salga con toda feli­
cidad de su estado interesante. 

CORRESPOÍIDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE El Eeino, 

Londres.—Empréstito de 100 millonea para los 
caminos de hierro de la India. 

Lord John Russell manifiesta que nada se ha 
decidido aún en las conferencias de Constaníino-
pla respecto al gobierno del Líbano, 

Turin.—Cavour ha pasado la noche con bastan­
te agitación, y se le ha hecho la sexta sangría. Su 
enfermedad tiene el carácter, aunque ligero, de 
fiebre tifoidea, pero sin ningún síntoma alarmante. 

Á las cinco de la tarde del viernes último hu-

individuos en el barrio de San Antón, extramuros | Se nos ocurre esta pregunta porque ayer pasa--
de Cartagena, resultando heridos tres de los con- j, ba un matrimonio por la calle de la Magdalena, 
tendientes, que fueron conducidos al hospital, y 
los agresores á la cárcel. 

Más vale asi. Según La Correspondencia, no exis­
te partida alguna de malhechores en la provincia 
de Gerona, como han dicho algunos diarios. Tam­
poco son exactas las noticias que han dado sobre 
un conflicto en dicha provincia, entre los carabi­
neros y el somaten de San Gregorio, 

Terrible alarma. El sábado último, ya cerca del 
oscurecer, una llamarada inmensa iluminó á todo 
Málaga, en términos que se creyó que ardia la 
ciudad por sus cuatro costados: así es que la gente 
corrió despavorida, los serenos dieron el silbido de 
alarma, y muchos trabajadores se dirigieron á co­
ger sus herramientas para hacer frente al incen­
dio; pero afortunadamente se inquirió á poco la 
verdad, sabiéndose que el motivo ora haber en­
cendido los altos hornos de la ferrería de la Cons­
tancia, cosa que no suele hacerse sino cuando es­
tán inutilizados los de la fábrica de Marbella. La 
calma, pues, volvió á los ánimos, y todo quedó 
tranquilo. 

Bienhecho, El ayuntamiento de Zaragoza ha 
prohibido que este año asistieran á la procesión del 
Corpus los infelices locos de uno y otro sexo, que 
por efecto de una costumbre apenas concebible 
concurrian á ella con pendón, y marchando al 
compás de una caja destemplada. 

Pollitos. Según escriben, el lunes tuvo lugar en 
la villa de Bañólas el bautizo de un niño al cual 
concurrieron sus cuatro bisabuelos, todos ellos 
ágiles y robustos, cuyas edades reunidas forma­
ban la suma de 347 años: el más joven cuenta 83. 

GACETILLAS. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

bo un descarrilamiento en el ferro-carril de San­
tander y en el sitio del Puente de los Corrales. El 
tren que sufrió tal percance era de mercancías, y 
la causa de él fué el haber un rail levantado, por 
estarse reparando el camino y no ver el maquinis­
ta la señal de aíío que se le hizo. La via sufrió 
bastante con motivo del descarrilamiento. No hu­
bo ninguna desgracia personal que lamentar. 

—El miércoles último administró el señor arzo­
bispo de Yalladolid la sagrada comunión á todos 
los huérfanos y desamparados de uno y otro sexo 
acogidos en el hospicio provincial. El acto fué 
tierno y conmovedor, como no podia ménos de 
serlo contemplando al venerable prelado repar­
tiendo el pan eucarístico á aquellas tiernas criatu­
ras, por cuya vida y educación vela constante­
mente la dulce y consoladora caridad. 

—El 28 se inauguró en Guetaria la estátua de 
Juan Sebastian Elcano, el primer marino que dió 
la vuelta al mundo, erección acordada por las 
juntas de Guipúzcoa por la iniciativa del digno 
diputado general Sr. Balzola. Sentimos que la fa l ­
ta de espacio no nos permita dar pormenores de 
aquella solemnidad, una de las grandes que ha 
presenciado la patria del ilustre marino gueta-
riano. 

La diputación general habia convidado á la 
fiesta á muchas personas notables, y tanto por esto 
como por las infinitas que asistieron espontánea­
mente, la concurrencia fué inmensa, y en Guetaria 
reinó una animación asombrosa. A l descubrirse la 
estatua, obra de mérito artístico ejecutada por don 
Antonio Palau, la multitud prorumpió en entusias­
tas vivas á la Reina y al ilustre marino. El diputado 
señor Balzola pronunció un elocuente discurso que 
causó vivísima sensación. Luego hubo un esplén ­
dido banquete oficial, con cuyo motivo se pronun­
ciaron entusiastas brindis, entre los cuales llamó 
extraordinariamente la atención uno en verso del 
Sr. Lizarzaburu, abogado y ex-diputado á Cortes, 
La fiesta terminó con diversiones características 
del país y con el grave y original baile de zorcicos 
en que tomaron parte los señores diputados. 

DE LA CAPITAL, 

Keparto, La sociedad general rJe Crédito mo-
viliario español ha acordado distribuir reales ve­
llón 30-40 por "acción, como dividendo de util ida­
des de 1860, además de los reales vellón 45-GO de 
intereses satisfechos en 1.° de Enero de este año, 
que se pagarán desde 1.° de Julio próximo. 

Accidente. A la salida de la corrida de toros 
de ayer, un sugeto decentemente vestido, y al pa­
recer joven, cayó de repente ai suelo como herido 
por un rayo. Algunos hombres del pueblo se apre­
suraron á recogerlo y llevárselo, escoltado por 
cuatro guardias civiles de los que daban e! pique­
te en la plaza. 

Remedio para la tisis pulmonar. Un médico i n ­
glés ha descubierto un remedio sencillo y eficaz 
para curar la tisis pulmonar, el cual consiste en 
frotarse el enfermo todos los dias por espacio de 
media hora el pecho, las espaldas y los costados 
con tanta cantidad de tocino gordo cuanto se 
pueda consumir en este tiempo. 

Se han hecho por este medio curas prodigiosas. 

Baños. Queda ya publicado el bando de cos­
tumbre en esta calorosa temporada referente á los 
baños y su higiene. 

Si el tiempo sigue como hoy, estimando. 

Calle de Peligros. Por si el señor alcalde tiene 
la bondad de atendernos, nos apresuramos á ma­
nifestarle que no pssa dia sin que en la citada calle 
de Peligros haya exposición de que acontezcan 
desgracias. Ayer por la tarde, en el trayecto que 
media entre la esquina de la de Jardines á la del 
Caballero de Gracia, se armó un verdadero pande­
mónium. Tres coches se encontraron de frente con 
otros tantos carros de los empleados en la obra 
que se está ejecutando en aquella calle, y como no 
podia ménos de suceder, la gente empezó á arre­
molinarse, los caballos á piafar, las muías á retro­
ceder, y nosotros á calcular que siendo la calle 
estrecha, muy transitada, y estando obstruida con 
las vallas levantadas para la citada obra, debiera 
prohibirse la entrada de carruajes por ambos ex­
tremos, único medio de que los transeúntes no se 
vean expuestos á morir aplastados, como acontece 
todos los dias y á todas horas. 

Monte-pío de palacio. Parece que por la inten­
dencia de palacio se han dado las órdenes oportu­
nas para que en celebridad del próximo alumbra­
miento de S. M . la Reina se abone un tercio de sus 
haberes atrasados á las viudas y huérfanas del 
monte-pio de la real casa. 

cuando se le acercó ú !a mujer un soldado y le pa­
só la mano por la cara. Ofendido el acompañante, 
como no podia ménos de ser, intentó castigar al 
atrevido; pero la hija de Eva se puso por medio 
para evitar la riña, y resultó ser ella la que pagó 
la pena, pues el militar se abstuvo de pegar, como 
hubiera podido hacerlo un sábio. 

Sería ía una de la farde cuando esto sucedió, y 
los dos guardias de la plaza de Antón Moríin no 
se movieron. 

¡No puede darse mayor impavidez y sangre 
fria! 

Toros. Si una corrida de bueyes mereciera que 
se hablase algo de ella, diríamos que en la de ayer 
la gente de á pié hizo esfuerzos por agradar, á 
pesar de la mala índole del ganado; que Julianes-
tuvo bien, Cayetano regular y el Tato sfortunado. 

Con ganado tan pésimo no es posible que los 
picadores ni nadie puedan hacer cosa de prove­
cho; así es que la gente salió tan fria como la 
tarde. 

No podemos ménos de llamar la atención de la 
autoridad acerca de un abuso que ya va picando 
en historia. 

Apenas se anunció la muerte del último toro, 
las barreras se vieron invadidas por ¡as gentes de 
los tendidos; pero en tal extremo, que al saltar 
el toro, la confusión, el barullo, el escándalo que 
se a rmó, aparte de los consiguientes revolcones 
y batacazos, fué como no tenemos idea de haber 
visto en plaza ninguna; y no paró aqui el suceso; 
pues el toro, siguiendo sus instintos gi.nnásticos, 
siguió saltando á su gusto y sabor, por supuesto 
en medio de la oscuridad que iba invadiendo la 
plaza. Enojoso sería extenderse en consideracio­
nes sobre las desgraciasque pudieron haber ocur­
rido: así es que no nos cansaremos en reclamar 
una medida que creemos será atendida por el se­
ñor gobernador civi l , y es, que se prohiba termi­
nantemente la bajada á la barrera hasta que el 
último toro no haya muerto. Así se evitarán dos-
gracias, tanto á lós particulares como á los lidia­
dores. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Llegada, En el tren de las ocho de esta m a ñ a ­
na ha llegado á Madrid, procedente de Barcelona, 
donde tantos aplausos ha conquistado, el eminen­
te actor D. Joaquín Arjona. También han venido 
con el mismo los Sres. Tamayo (D. Victorino) y 
García (D. José María). Hay quien dice que estos 
actores, con toda la compañía que trabajó en Va­
riedades, irán á Sevilla para la próxima tempora­
da; pero hasta la fecha creemos qne no hay nada 
acordado. 

¡Se va á Santander! Ya no va á Alicante la com­
pañía dramática que ahora trabaja en el teatro del 
Príncipe; la contratada para aquel coliseo duran­
te la temporada de baños ha sido la que dirige 
D. Julián Romea, y la cual debe; comenzar á fun­
cionar el 12 de este mes. 

| Beneficio. E l miércoles tendrá lugar en la Zar-
| zuela el delSr. Obregon, en cuyo dia se estrena-
1 rá la zarzuela en un acto Una historia en un mesen. 

COMUNICADO. 

Toros en Murcia. El dia del Corpus se veriíicó 
en la ciudad de Murcia una corrida de toros, en la 
que se lidiaron seis de la ganadería del marqués 
de la Merced, vecino de Andújar: salieron muy en­
galanados con ricas moñas, pero también muy hui­
dos y cobardes: tomaron algunas varas de Juan 
(el Pelón) , Uceta, Miguez y el Francés, y mataron 
ocho caballos; los banderilleros pusieron buenos 
pares. . 

Suarez que dirigía la cuadrilla mató sus tres to­
ros después de buenos pases y con tres estocadas, 
recibiendo muchos aplausos y buena cosecha de 
cigarros: también estuvo afortunado Pablo Her-
raiz que mataba como segundo espada. 

La entrada muy buena: la concurrencia quedó 
muy complacida de la cuadrilla y poco satisfecha 
del ganado. 

Peleaza. El viernes hubo una riña entre varios 

Estado sanitario. Las pocas enfermedades que 
hubo en la última semana fueron de la misma ín­
dole que las de la semana anterior. Calenturas ca­
tarrales y gástricas, intermitentes de todos tipos, 
algunas afecciones tifoideas y reumáticas, dolores 
reumáticos y nerviosos, ronqueras, toses nerviosas 
y catarrales, y fluxiones á la boca. En los niños 
que lactan comienzan á advertirse las dolencias 
propias de la dentición, que tantas víctimas suelen 
producir. En los ancianos siguen las calenturas 
mucosas, siendo muy rara en ellos la fiebre g á s ­
trica que si se prolonga no venga á terminar en 
una de aquellas, y más especialmente si en su t ra­
tamiento se ha abusado del plan antiflojístico. 
Por último, las defunciones fueron escasas, como 
por fortuna casi siempre sucede por este mes. 

E l Botánico, E l dia l.9 se abrieron para el 
público las puertas de este jardin, desde las cin­
co de la tarde. 

Anteayer habia una concurrencia bastante nu­
merosa. 

Todo hace creer que este será el paseo de moda 
en el próximo estío. 

La colección de aves raras se ha aumentado con 
algunas nuevas. 

Creemos que convendría aumentar el número de 
las fuentes y juegos de aguas. 

Se echan de ménos asientos en algunas calles 
bastante anchas, donde podrían colocarse sillas. 

Aconsejamos á nuestras lectoras que den una 
vuelta por el Botánico antes de detenerse en el 
Prado. 

¿Cuántas tiene ya? El conocido propietario se­
ñor Manzanedo, que posee algunas fincas en la 
Puerta del Sol, ha comprado el solar del Buen-Su-
ceso que pertenecía al patrimonio. El. Sr. Manza­
nedo construirá una magnífica casa, y no habrá 
por lo tanto en aquel sitio una iglesia, como se cre­
yó en un principio. 

Museo Universal. Se ha repartido el número 22 
de esta publicación, que contiene los artículos y 
grabados siguientes: 

Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
El Corpus en Granada, por Puiggari.—Las misio­
nes españolas en la Australia, por Janer.—Galería 
artística: Cristóbal y Francisco Pacheco, por P é ­
rez.—Anfión.—De patas en el infierno, por Trueba. 

Grabados. Letra antigua. —Monumento y de­
coración de la Bib-Rambla de Granada en la festi­
vidad del Corpus del año de 1859.—limo, señor 
obispo de Puerto-Victoria.—Vista de la misión es­
pañola en Nueva-Nursia en Diciembre de 1860.— 
Armas y utensilios de los australianos. 

Es muy chusco. ¿Tienen órden los guardias de 
no intervenir en las quimeras que ocurren en me­
dio de la calle y en medio del dia hasta que haya 
sangre? . , 

FERRO-CARRIL DE ALRACETE A CARTAGENA, 

Sr. Director do EL REINO. 

Muy señor nuestro: En el número de La Epoca 
correspondiente al 25 del actual Mayo se ha 
publicado un suelto ó articulo, que aparece como 
de redacción, en el cual se trata de defender á la 
compañía concesionaria del ferro-carril de Alba­
cete á Cartagena por su prooéder en los trabajos 
de esta via, atacando á la vez la conveniencia de 
la construcción de ella. 

A un hecho material y una apreciación moral pue­
de reducirse lo en dicho artículo consignado. 

Que el ferro-carril de Cartagena, yendo por 
Orihueia á Novelda, serviría á 96,000 habitantes 
y abundantes producciones; y por Hellin á Alba­
cete, atravesaría campos célebres por su aridez 
con una población de 19 á 20.000 habitantes. Este 
es el hecho. 

Que la compañía hace bien en retardar las 
obras contratadas, dando lugar á que la voz de 
la razón llegue á oidos del gobierno, y la ley del 
ferro-carril no se ejecute. Esta es la aprecia» 
clon. 

Encierra el hecho un error inmenso, un incalifi­
cable absurdo. La apreciación bien puede llamar­
se: en moral, escandalosa; en política, subversiva; 
en derecho, inaudita. 

No negará V . , señor director, la competencia 
de estos pueblos para salir en defensa de su 
porvenir y su vida, de la vida y porvenir de las 
provincias de Murcia y gran parte de las de Alba­
cete, Almería y Jaén ; y rechazar enérgicamente 
esa especie de conspiración increíble, fraguada en 
su daño, según el artículo á que aludimos re ­
vela. 

No solo 96,000 habitantes, sino 120,000 conce­
demos nosotros á los partidos de Murcia y Orihue­
ia. Pues bien: de ellos 90,000 pertenecen al p r i ­
mero, y en vez de ser defraudados en parte, como 
sucedería por el trazado á Novelda, son servidos 
perfectamente por el trazado á Albacete, que va 
como preciosa arteria por en medio de sn territo­
rio. De los 30,000 de Orihueia, el mayor número, 
si no todo, queda servido también: baste decir que 
Orihueia está situada á tres ó cuatro leguas de 
Torre-Aguera, y poco más del mismo Murcia, pun­
tos ambos del trazado directo, y á bien poca costa 
puede enlazarse con él . En cambio véase la pobla­
ción que atraviesa este, dejando siempre como 
neutral en el cotejo la de Cartagena y su campo. 

Habitantes, 
próximamente. 

Partido de Murcia 90,000 
— de Muía 30,000 
— de Cieza 22,000 
~ de Cara vaca 28,000 
— de Hellin 22,000 

Mitad del de Chinchilla 16,000 
Partido de Yeste, que forma una serra­

nía, cuya única puerta de salida es 
Hellin 20,000 

Mitad del de Segura, que se halla en igual 
caso 15,000 

Suma 243,000 

Agréguense los inmediatos partidos de Yecla, 
Totana y Lorca con más de 100,000 almas- y con 
estos y las 32,000 del de Cartagena, sa verá for­
mada la cifra de 400,000 habitantes con que está 
dotada la zona del ferro-carril de Albacete á Car­
tagena; de los cuales 350,000, con más de 50 m i ­
llones de riqueza imponible, están situados en la 
estrecha zona de tres leguas y media á derecha é 
izquierda de la via, como se puede nominalmcnte 
demostrar. 

Sus producciones, ¿será preciso nombrarlas? ¿No 
es el valle del Segura en su parte baja y media el 
primer territorio de España en producción rural, 
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f i a n d o atrás los de Córdoba, Zaragoza, Grana­
da como consta en nuestros centros financieros de 
administración? Las frondosas vegas de Murcia, 
Los Ricotes y Ciezar, Caravaca, Cehegm, Calas-
carra Hellin y Tobarra, con sus riquísimos aci-
Sos ¿'infinidad de plantas testiles y alimenticias; 
los cereales de Pozuelo, Pozo-Hondo, Petrola y 
pozo-Cañada; las maderas de Sierra-Seg-ura, los 
ganados que trashuman de Andalucía a Valencia, 
las incomparables minas de azufre de Helhn que 
explota el Estado; las minas metálicas y famosa 
fábrica de San Juan de Alcaraz, Razadas a la 
misma villa por su natural salida; los cambios con­
tinuos entre los campos de las Castillas y as 
huertas del reino de Murcia; todo eso, y algo mas, 
es el imponente caudal de riqueza movible que ha 
de añadirse á la importación y exportación que 
desarrolle el primer puerto del Mediterráneo, y al 
servicio militar y naval de la primera plaza y ar­
senal que en sus costas tiene España. 

Compárese la grandeza del pensamiento que 
guió á nuestra ingeniatura, á nuestras Cortes y al 
gobierno de nuestra querida y tan española Reina 
en este trazado, con el bello ideal que acaricia en 
su corazón esa empresa, en su mayor parte extran­
jera, de cuya inspiración han de recibir los pue­
blos lecciones sobre lo que les interesa; de cuyo 
celo pende que el gobierno español oiga, á fuerza 
de tiempo en que se le desobedezca, la voz de la 
razón, que sin duda no habia vibrado antes en su 
conciencia; á impulsos de cuya alta tutela las le­
yes de España callan y se suspenden, los instru­
mentos de públicos contratos se rasgan, la nación 
y el erario escuchan atentos para comprender có­
mo realizar regeneradores ahorros, cómo evitar 
ruinosos despilfarres de sus gobernantes; compá­
rese, compárese con esa idea favorita, engendrada 
en el misterio, que por lo visto viene en la oscuri­
dad royendo una ley trascendental del reino, pro­
mulgada dos años há, y que en gran parte debie­
ra estar ya cumplida. El proyecto, antes oculto-
de la empresa. La Epoca nos lo ha dicho, es redu­
cir una línea de primer órden á un ramalito delica, 
do y pintoresco, que desde Novelda, á cinco leguas 
del mar, se aproxime por Elche cada vez más á la 
playa, hasta morir en Cartagena, y matar á Car­
tagena; único servicio importante quepodria pres­
tar, llevando la cadena que aherrojara al gran 

puerto y sus anejas provincias, como en hu­
milde esclavitud , á la mal segura rada de 
Alicante y á los productos similares del reino ds 
Valencia, que por su trasporte directo al interior, 
en donde unos y otros se consumen, no tendrían 
ya rivales en baratura, y triunfarían en los mer­
cados, á pesar de ser los de Murcia superiores en 
calidad; puesto que se hacia recorrer á estos y á 
todas las importaciones y exportaciones del puer­
to 80 kilómetros más que por su trazado direc­
to, como facultativamente está consignado. 

_ Ante tales consideraciones, ¿no estaremos auto­
rizados para dudar que el escritor de ese artículo 
conozca estas provincias, ni esos trazados, ni los 
estudios comparativos que hay escritos sobre ellos, 
ni tal vez el mapa de esta región? Y si así se es­
cribe sobre tan importantes materias, sobre nego­
cios tan trascendentales, ¿qué dirán de nosotros 
los extranjeros que nos miren, inclusos los que en 
nuestra patria residan, y á quienes los sueltos 
de La Epoca halaguen? 

En cuanto á la apreciación moral, imposible, se­
ñor director, nos parece que se haya escrito. ¿Có­
mo sostener en el fuero de la conciencia, quien 
quiera que la tenga, que pueda un contratante ve­
nir á solicitar y escriturar una construcción con 
otro particular ó con un gobierno, para después 
decirle: contraté para que otro no contratara, pa­
ra infringir yo lo contratado, para que no se h i ­
ciese la construcción que tú necesitabas y á mí no 
me convenia?... ¿Cómo sostener en el fuero consti­
tucional que un súbdito, una empresa, diga á los 
poderes supremos del Estado: suspendo y burlo 
á sabiendas las leyes del reino que habéis sancio­
nado, para que esas leyes no se cumplan, porque 
no me parecen buenas?... 

¿No es esto altamente subversivo, y osado has­
ta un punto que no queremos calificar?...;, Y cómo 
sostener en el fuero de la ley y del derecho que, 
estipuladas y constituidas en instrumento públ i ­
co las condiciones terminantes de un contrato, 
pueda una de las partes contratantes infringirlas 
abiertamente, resucitando con un absurdo á pos -
teriori una discusión sobre la materia contratada, 
que precedió, como no podia ménos, al contrato, y 
fué fenecida con la promulgación de una ley, la 
celebración de una subasta, y el otorgamiento da 
la pública escritura?... ¿No sería todo esto la más 

inaudita doctrina que pudiera oírse? Con ella, 
¿qué sociedad, que Estado, qué jurisprudencia, 
qué civilización podria subsistir? 

Dejamos á la consideración de V. los justos mo­
tivos que estos pueblos tienen para estar conmo­
vidos y alarmados; dispuestos á sacrificarlo todo 
en defensa de sus derechos, de su porvenir, de la 
ley que los protege y del gobierno de S. M . , que 
severamente la ha tenido al fin que mandar cum­
plir, y con igual severidad y urgente apremio la 
tendrá que mantener en observancia; dispuestos, 
en fin, á construir, si la empresa no construye, á 
dar el último óbolo de su fortuna de hoy, para 
asegurar la fortuna de mañana. 

Robamos pues á V . , en nombre de nuestros comi­
tentes y del derecho que les asiste, se sirva inser­
taren su neriódico las precedentes líneas.—La j u n ­
ta de ferro-carril: El presidente, Tomás Mar t í ­
nez.—Francisco P. Valcárcel.—Antonio Velasco. 
—Fulgencio Rodríguez.—Eüsebio Fernandez Mon­
tesinos.—Pedro Falcon.—El secretario, Cárlos Ma­
ría Perier. 

Hellin 29 de Mayo de 1861. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DK MAÑANA. San Bonifacio, obispo y 

mártir . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de monjas del Sacramento, donde prosigue cele­
brándose la novena de tan augusto misterio; pre­
dicará en la misa mayor un buen orador, y por la 
tarde D. Ruperto Urra. 

Continúa la novena del Sagrado Corazón de Je­
sús, en Italianos, San Luis y Salesas Reales, y las 
octavas al Santísimo Sacramento en las Descalzas 
Reales, San Isidro, Beatas de San José y capilla 
del Obispo. 

Es el segundo día de la novena de San Antonio 
de Padua, en Monserrat, predicando por la tarde 
D. Pió Fraile, y dará principio la misma novena 
siendo oradores: en Santa Cruz, D. Ambrosio de 
los Infantes; en Santa María, D. Joaquín Corral, y 
en San Justo, D. José María Franco: estará 
S. D. M . de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DF, MADK1D» 

Coiisacion del dia 3 de Junio de 1861. 

FONDOS PÚSIICOS; 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

45 y 40 c ; á plazo, 51-65 y 70 fin cor. ó á vol. ; 52 
20 prima 40 c. fin cor. vol . ; 52 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 44 
45 d.; á plazo, 44-70 fin cor. ó á vo l . 

Deuda amortizable de segunda clase, no publica­
do, 17-05. 

Deuda del personal, no publicado, 23-05. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

sin cupón, no publicado, 94. 
Idem de 31 de Agosto do 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 99-25 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

Í00 anual, no publicado, 112 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 96-50; no publicado, 96 
75 d. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­
do, 226 p. 

Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alcaráz, no publicado, 50 d. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. NO se ha recibido el anuncio. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche,—La comedia nueva en tres actos y en ver­
so, original, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy no hay función. 

Mañana á las nuevo de la noche tendrá I 
siguiente:—/?/ grumete.—Una historia en 
zarzuela nueva en un acto.—¡Por uni i nglésl 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). ^ i 
ve de la noche.—Gran trabajo ecuestre no v?116' 
Meers.—Baile sobre la cuerda por M . Críst f • 

PUNTOS -DE SÜSCRICIOH. 
MADRID: Oficinas do este periódico cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las UbrG • 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana v T ^ f ^ 
Bailly-Bailliere, callo del Príncipe v p .n-^^Q 
Pasaje de Mathou. ^ ' * ._age de iYiamou. ' - "^cídod. 

PROVINCIAS : En todas las librerías y admí 
ciones de correos 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito Gr. Tana 
mistra-

don 

po, 96—Símíia^o de Cuba, D. Juan h t l ' ^ 
Manila, D . Manuel Ramírez.—Gran Canar^ 
Amaranto Martínez de Escobar. —pueJa' 7̂  
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Ten^rT 9 
Jacinto Jímeno. - 'e» don 

EXTRANJERO : Paris, Mr . Laffite Builier - n 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejoüv^ x * 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr W1'' 
Catherine street.—Gt6raííar, D. Manuel n p?asi 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' " ^ o . 

CONDICIONES DE L A 8ÜSCRIGIOK 

PROVINCIAS. 
ULTRA-Eu casa Eu snetá 

lico ó l i -
branzag 

MADRID j 4. lo? 
c.Jtí4isie-

<ii¡ .lo-' 

ü n m e s . . 12 rs. 

¡i meses. 

6 meses 

Editor responsable: I ) . RAMÓN ARQUELLADT 
l Madrid 1861.—Imp. de M . Tello, calle"doHUa 5 
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P A S T A 
D E 

A L A 

C O D E I N A 
Recomendados por los médicos mas 
celebres contra los costipados, la 
gripe, la tos fatigosa de los catar­
ros , la convulsiva, la de bronquitis M 
y tisis. [Léanse las notables obser­
vaciones medicas consignadas en los m 
prospectos francés y español que se B 
dan con cada caja y frasco. 

DEPOSITO EN PARIS ; farmacia del Loavre. ^ 
151, rae Saint-Honoré, y en todu las mejore» de 
Earopa. 

Venta» por mayor, oon grande» rebajas : en 
MADRID, espoiícioi extranjera, calle Mayor, a* lOi 

En Madrid, laboratorios do Calderón, Príncipe, 
núm. 13; ds Collantos, plazuela del Angel, núuiero 
7 y de Simón, Caballero de Gracia, 1.—En provin­
cias, ver los principales periódicos de cada capital 

OCULISTA. ' 
Curación de las cataratas y de las fístulas lacrí­

males por medio déla operación; y de toda clase de 
enfermedades de los ojos, por D. José Gástaselo, raé • 
dico cirujano. Calle de las Estudios, 4, principal. 

(M.) 

FÁBRICA DE GORRAS HECHAS A MAQUINA 
de Martin Tutor, en Madrid,—Calle de Jacometre-
zo, número 19; calle de Felipe 111 (antes de Bote­
ros) número 7. -Esta casa, fundada bajo el siste­
ma de fabricación en grande escalo, ofrece las ma­
yores ventajas. Los pedidos se satisfacen con exac­
titud y rapidez. 

Ultimas modas.—Gorras áe seda; paja, lanillas 
y otros géneros. Boinas, sombreros de castor, paja, 
iispecialidad en gorras de uniforme. 

Infalible contra los flujos antiguos ó recientes en 
el hombre y la mujer. 

Precio: 5 francos. En París, Rué deBondy, nú­
mero 38, y en las farmacias de España. 

(A. 1725.) 

F o t o g r a f í a . = E s t e r e ó s c o p o s . 
Objetivos garantizados, aparatos, productos qui-

micos, papeles preparado?, mar., os. Vistas estereos­
cópicas de las principales ciudades de Europa. Se 
envia franco el catálogo pidiéndolo en carta franca. 
Wulf 5 7 ruó Charlot, París. (1706.) 

ü 
Para C U K A R en poeos dias, 

sin TEMffail ni r e c a í d a , las en­
fermedades C O N T A G I O S A S , 
R E C I E N T E » , Alf TIGCA» y 
CROIVSCAS. 

PURIFICASTE 10DIMD0 
SIN MERCURIO 

l i E S T R U C T O I l infalible de las 
enfermedades secretas m a s 
Kfaves y de los p r i n e i p í e s 
mas irvVETER&Hí®» Empeine», 
Escrófulas, Glacdulas, Barros, etc 

1 f iH' -PV. E n S P a r i s , 

_^m^sg¡s^ r eu ¡as l'arUácias de todos los püises 
Depósitos en Madrid, á 14 v 24 el fr •.PO k-

boratons de Calderón/Prínriní í?: i ! P V 
les, plazuela del Angel, 7 inc,p?' 13' de Coilan-

Creernos cleber recordar al público que la grande superioridad de las píí- J 
dQras de Dehautsobre todos los demás remedios purgativos,1 depende délas 
circunsítaicias siguientes: 
. 1 .a De su composición.—No cyntienen absolutamente mas qae sustancias ve-
iielaies, y e! análisis químico no podria descubrir en días cimas mínimo,; 
Vestigio de materia mineral ó perjudicial á la salud. ^ | 

2.a De la manera de usarlas. — No se teman en ayunas, uino los ernás ; 
purgativos, sino al contrario, con buenas comidas, y operan tanto mejor cuan ­
to mas fortificantes son las bebidas ó alimentos que se toman ai mismo y 

?! tiempo.—Esta inmensa ventaja permite á los enfermos medicinarse basta su cura radical, siDjj 
is que los detenga la desazón y la íátiga que causan siempre los demás porgantes. '. • 
H 3.a De sus propiedades. — Tienen toda la eficacia necesaria para purificar la masa de la sangre d e | i 
^ t o á o s l o s malos humores (bilis, flemas etc.) que engendran una mala salud.—Por este medio|| 
peura infinidad de enfermedades |largas ó crónicas, como Herpes, Dolores, Reumas, Neuralgias,|v 
^Catarros, Gastritis, Éslreñimiento, Obstrucciones del hígado y otras, Tumores, Llagas, y Ulceras,! 
ü e t c , —(Ver el folleto bi^n detallado que se reparte gratis.) 

Cajas de 12 y de 24 rs. En Paris, en casa del señor DEHAUT, médico y farmacéuticode las| 
facultades de París; y en toda España, en casa de los principales farmacéuticos, quienes pueden! 
proveerse en Madrid, en casa de ios señores Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plazuela de! Angel, 7 ;| 
¡Simón, Hortaleza, 2 ; Borrcll Puerta de! Sol, 5 ,7 y 9 , y Ulzurrun, Barrio-nuevo, 11. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 63 HORAS. 

i sporíe de viajeros y mercanc ías . — Línea r a p i d í s i m a , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todas los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. ' 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas.' 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermandj calle del Mar, 

( ¡ m u 

COMERCl 

L A U N I O N E S P A Ñ O L A . 

O f f l E D A D I IÍTÜÁ D E SEGUROS COSTRA I N C E N O M 

UNISTHÁCÍON. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario. 
Sres. Parody, López y ^ilfaverde, del comercio. 
Sr. D. Pedro Krarner, del comercio, 
Sr. D. Rafael Moretones, del co Reroio. 
Sr. D. Juan Fabra y compañía, del comercio. 
Ss. D. Joaquín Iñigo, gerente de la compañía Pastas 

generales. 
Sres. García Montalvan y Alvarez, dei comercio. 

CONSEJO DE Aüü 
Exerao. Sr. Marqués de Alcañ;ces; grande de Espa­

ña, presidente. 
Exómo. Sr. Con ie de Isla Fernandez, propietario. 
Exorno. Sr. D. Mariano Gil Delgado, propietario. 
Sr, 1).̂ Manuel Quintana, en representa ion de la 

señora viuda de Quintana é hijos, del comercio. 
Sr. D, Javier de Lara, propietario y consegero de 

esta provincia. 
Director general, Excmo. é limo. S. D. Ramea López de Tejada. 
Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

LA Umm ESPAÑOLA, asegura por el sistema mutuo toda clase da propiedades muebles é inmuebles. 
Ha reunido en los nueve años que lleva de existencia 26,000 asociados. 
Cuenta en la actualidad con un capital suscrito responsable do 1,300 millones do reales. 
Ha indemnizado por 940 incendios ocumdoá desde su creación, la suma de cinco millones de reales. 
Las pérdidas causadas por el luego se reparten entre los socios, en proporción de sus capitales asegu­

rados y de los riesgos que ofrecen. 
Los suscriíores pagan por anualidades adelantadas, para gastos de gestión, 17 mrs. por cada mil 

reales asegurados, y un pequeño fondo de provisión que se abona á la Sociedad en la cuenta de siniestros. 
La Compfi.ñia anónima de Seguros titulada LA UNION, cuyo capital social se eleva á TREIMTA Y 

DOS MILLONES DE REALES, se ha constituido en gerente de LA ÜMON ESPAÑOLA , y adelanta el 
importe de las indemnizaciones cuando es insuficiente el fondo de provisión. 

Cada tres meses reciben los sócios un Boletín, en el cual se dá cuenta de tojas las operaciones. 
Dirigirse en Madrid á las oficinas de la Direccmi, Carrera de San Gerónimo, núm, 34, 

ó á sus representantes en todas las capitales de provincia. R. 

ra coüseguirlo todos los medios reprobados bast í falsificarlos, convirtiendo de este modo en especu­
lación y medio de lucro un delito que me bailo dispuesto á perseguir ante los tribunales. 

Para bacer la competmeid á un género tan acwditado, no basta imitar los géneros en apariencia, 
porqu© el público que hace diez y seis años que los usa, sabe apreciar y distinguir lo bueno. ¿Qué eotifian-
za (e sus géneros tendrán los fabricantes que los lanzan anónimos sin dar al público la garantía de su 
domicilio? Esta pruwba es la mayor garan ia que yo ofrezco, y los diferentes c rtiücados que pongo ¿la 
disposio;*»! del público; uno con íecba 19 de octubre de 1848, dado por el Excino. señor alcalde corregi­
dor, resultado de un análisis hecho por tres profesores de farmacia de esta córte, y otro en 13 Je diciain-
bre del mkmo año, hecho por el ilustre colegio di farmacéuticos. 

LOÍ verdaderos polvos oe QU1ROGA llevan las señas del depósito central, calle de la Montera, núme­
ro 16, entresuelo, y además la firma de este escrito, y las caja; que cirazcan de todos estos requisitos 
son falsas y anónimas. 

Al comerciante que considere conveniente añadir este artículo de cornírcio al suyo, desdo luego le 
ofrezco bondad en un género que cuenta diez y seis año-; de no interrumpido crédito", garantizado con 
los dos añálisis citados, y al mismo precio que él falsificado. 

Yo espero que no se dudará en abrazar un objeto de comercio que dará una utilidad positiv.!, yquo 
no sufre alteración aunque esté infinitos años en'el escaparate. 

Los pedidos para provincias, ya sean en grande ó pequeña escala, se servirán con la puntualidad qaa 
tengo acreditada y el pago será únicamente ú contado, ó en letras pagaderas en Madrid. 

La correspondencia se dirige á D. Yicente Rugon, Madrid. 
Depósitos por mayor y menor: 

Gádiz, ©. Nicolás Rey, Rosario, 101. 

Sevilla, D. Manuel Arcspcger, Sierpes, 8S. 

Valladolid, D. Miguel de Sada, Santiago, 3 1 . 

Barcelona, D. Antonio Torres, Rambla 33. 

E U S M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO KOLLOWAY. 

Con la posesión de este remedio todo individuo puedo ser el cirujano de su familia. Sí la esposa ó 5 
os niños ss ven atacados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, inflamaciones, infartaciones y 

las glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüen-1 
to que al cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal, 

FÍSTULAS , HEMORROIDES. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras inveteradas, y que habían resistí- | 

do á la aplieacioa de tolo otro medicamento, asi como de hemorroides y fístulas no tienen número y 
son tan notorias en todos los países del mundo, que aingun esfuerzo podria ser suficiente para dar 1 
una idea de su inmensa cantidad ni de la diferencia de caractéres que ellas presentaban. Basta decir 
que este ungüento no ha sido nunca aplicado sin obtener una curación inraedíaía y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO, 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales cerno llagas en la cabeza man- i 

cuas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se.curan pronta­
mente por el uso de este ungüento. Guando se trata de enfermedades del hígado dsbe frotarse abun- l 
üantemente con este remedmel vientre en su lado derecho. 

El ungüento Holloway es eficacísimo muy especialmente para las siguiente? enferrnedadades-

de Revisión ds firmas y documentos sospechosos y falso.;, por D. Lázaro Ralero y Prieto, aboga 
colegio drf esta córte, y secretario de lajúnta de Instrucción pública. 

lo ia 

v» y 
dicial, que intervienen en ios procesos. 

Se vende á 12 rs. en la librería de Hernando, calle del Arenal, núm. 
pedidos al autor, calle del Luzon, núm. 4, cuarto segundo. 

11. También pueden hacers 
(R) 

BQÍÍOS, 
Calambres, 
Galios, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del eútis. 

Enfermedades del hígado 
— dalas articulaciones 

Erupciones escorbúticas 
Fístulas, 
Frialdad ó falta de calor 

en las eatremidades. 

Inflamaciones internas y Males de los ojos, 
esternas, Quemaduras, 

Gota, Reumatismo, 
Lamparones, Supuraciones pútridas. 
Males de las piernas. Tiña, 

de los pechos, Ulceras en la boca. 
Este ungüento os elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada bote va 

acompañado de una mstruceion impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de él. 
Se vende ên ei ^tablecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand, Lóndres. 
En M&dnd en las principales boticas. ' J 
En las provincias en todas las boticas y droguerías. 
Los precios da venta son 7,18 y 28 rs. cada caja, con proporción á su tamaño. (A. 1549) 

. , O ) 
D E A N T O N I O L O F E 1 Y © M F A Ñ I 4 : 

S E R V I C I O D E G R A N V E L O C I D A D , 

l in combinación con los Ferro-carriles 
•e ^ y i .; ' • • 

S a l i d a s de A l i c a n t e d e s d e e l 1 5 de a b r i l . 
Para MALAGA y CADIZ.—-Todos los martes á las once de ¡a mañana. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana 
E n breve se anunciara un nuevo viaje semanal á Málaga y Cádiz. 

Billetes directos á Barcelona, Marselb, Lyer, París, Malaga y Cádiz. 
Mercancías á precios aviados para todas partes. 
Harina de Valladolid trigo y rubia, desde Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 arroba 1 lanas 

reales 4,30. . • J 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas v lu­

josas, y las señoras son atendidas por camareras. 1 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles, y á don Julián Moreno. Alcalá 30 R 

r e v i s t a q u i n c e n d d e e d i i c a c i o a , e n -
. g e á a n s a , y a m e n a i c e t u r a . 

DEDICADA A LAS 

i M S T f l f t S Y MADRES DE FAMILIA. 
Este periódico que ha alcanzado desde su p r i ­

mer número la mas favorable acogida, mereciendo 
sea recomendada su lectura por varios señores go­
bernadores; de provincia y juntas provinciales de 
mstruecion pública, se ha la consagrado á la ins­
trucción y enseñanza de. la mujer, especialmente 
en sus dos fases mas trasc mdentalcs 6 importan­
tes, ya como madre, ya como maesLa. 

La madre y la maestra, pues, consideradas co­
mo agentes de la eduracion é instrucción délas n i ­
nas,, son el objeto principal de este periódico abra­
zando la escuela y la familia por lo mucho que tie­
nen de íntimo en el desarrollo de las facultades i n ­
telectuales de la bella mitad del género humano. 

Se ha publicado el número 11.0 
CONDICION2S DE L A SÍJSCRÍCION. 
Esto periódico sale dos veces al raes; en el 

tamaño fólio mayor, ¡lustrado con grabados y diba 
jos; tipos elegantes y claros; su precio tanto en 
Madrid como en provincias dirigiéndose á la admi­
nistración, es: 

Por un año 40 rs. 
Por seis meses 20. 
Per un trimestre 12. 
En casa de comisionados, será 46 por año, 24 

medio y 14 por tres meses. En Ultramar 100 reales 
al año. 

Al que pague un año adelantado se le darán 
obras á escoger del catálogo que se inserta en la 
cubierta délos números por valor de 20 rs., de 
modo que lo saldrá el periódico por solo 20 rs. to­
do el año. 

Las obras de regalo se entregarán en la admi­
nistración, ó se remitirán á, los suscritores, siendo 
de cuanta de estos el porte. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
En Maárid en la administración del periódico, 

calle de las Huertas, número 28, prí! cipa!, yetl 
líbreria Americana, Príncipe, 23. . .¿¿^n 

En prevíncias, remitiendo á la ádniiniw ^ 
el importe en letra de fácil cobro 6 en se" 
franqaeo. P. (100) 

SEGUNDA EDICION CORl̂ GiPA 
ia n Marian0 

y aumentada de las Obras poéticas u e i ^ ^ 
Roca de Togores, marqués de Mpluis. . ^ 
en 8 ° prolongado, de mas de ^00 pg1™* to del 
presión esmerada y buen papel, con el r 
autor. Ruge11'0 

Contiene un prólogo del Sr. D. JUMI ^ 
Hartzenbusch, juicio crítico de estas oory (|gura 
colección de poeisas líricas, entre las cua ^gen-
una carta dirigida al autor por los fm'%e0m^ 
busch, Bretón de los Herreros, Vega, r .cioneS 
Guerra, Cervino y Rossell, y vanas comp 
néditas. _ ^ r i a 

Ademas contiene los dramas £owap'cede a' 
Molina y La espada de un caballero. 1 
número de los dramas espresados un Ju' s0 ( X 
inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Doiw carta 
tés, y al segundo un prólogo ñistóric0 7 tr0 dra"13 
misiva en verso; y tanto el uno corno ei . ^ 
se publican con multitud de notas bistoi^ critores 
resantes, incluyendo lista de los senoreb su ^ e!l-

Se espende'este libro en Madrid * ^ t a cie W 
cuadernado, en la administración, ^ P 1 ^ . Y en & 
jado, editor, calle de Leganitos. num. * ^ p o n t ^ 
librerías de Aguado v de Olamendi, cañe , , ^ 
jos; de López, calle del Cármen; de ^ ^ ü c i M 
de Sancbez, calle de Carretas; de l y ^ la 
Pasaje de Matheu ; de San Martin, w j 
toría, y de Ba.lly-Bailliere, calle ^ ^ ' " ^ n c o ^ 

En provincias á 40rs . , en ^ f ^ ^ r ú n f * 
porte, por medio de pedido directo d a anand0 61 
cion, calle deLeganítos, num. 41 > ¿ n d ü ^ 
libranzas el importe del pedido, PU1 ^ 
jos principales libreros. 


